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AÑO I. MADRID 5 DE JULIO DE 1871, NOM. 8. 

L A POLÍTICA RADICAL. 

A l cerrar nuestro n ú m e r o anterior, la cues t ión 
palpitante era la crisis. 

No se hablaba de otra cosa. 
Nadie sabia q u é g i ro t o m a r í a n los neg-ocios po

l í t i cos , n i se a t r ev í a nadie á arrojar la piedra de la 
causa de la crisis sobre esta ó aquella fracción de 
las que aspiran a l poder. E n las circunstancias ac
tuales, pa rec ía imperdonable que as í se hubiese 
precipitado un acontecimiento tan trascendental 
para las nacientes instituciones, y nad i é sabia á 
q u é atribuir este descuido, que unos censuraban 
como torpeza d ip lomát i ca en Bismark, otros en
contraban e x t r a ñ o , como si fuese rasgo de abne
g a c i ó n en ministro progresista, y m á s raro que 
idea buena en cabeza de cimbrio, y m á s admirable 
en fin, que ajeno elogio en boca de envidioso. 

La ag i t a c ión era inmensa, como lo inusitado, lo 
inaudito del caso ex ig ía ; el conflicto parec ía ine
vitable; cund ía la ansiedad entre todos los aficio
nados á pol í t ica , y qu ién sabe en qué hubiera pa
rado si los autores del daño no hubiesen cedido con 
a b n e g a c i ó n y con bueno y prudente acuerdo á las 
exigencias del momento y de la opinión públ ica , 
defraudando con su acti tud muchas y queridas es
peranzas. 

Desde el momento que se inició la crisis, u n 
partido que cuenta entre sus filas á m u y contadas 
entidades pol í t icas , se p resen tó agresivo y en acti
t u d ahsor vente. 

Ya c o m p r e n d e r á n nuestros lectores que nos re
ferimos á los cimbrios. Sin embargo, con esa habi
l idad ca rac te r í s t i ca que les distingue, han sabido 
demostrar á los candidos, que nunca faltan, su 
completa sat isfacción por el resultado de la crisis. 
Pero no es tanta l a sutileza de esos antiguos re
publicanos que no haya quien les ha conocido el 
juego. 

Y era natura l . Presentarse una crisis to ta l como 
la pasada y no resolverse en un sentido eminente
mente radical, era indisculpable error, era desen
lace que terminaba frió y descolorido, insulso y 
s in gracia. Era reso luc ión demasiado vu lga r para 
no producir desagrado; era, en fin, concluir una 
obra bufa sin can-can; y ¿dónde se ha visto eso? 

Pero por esta vez, han perdido la partida los 
cimbrios. Seguros.estamos que. al pensarlo, aun se 
erizan los cabellos a l radical, a l c imbrio de pwr 
sang, ó/ si se quiere, demócra ta de raza. 

No cometeremos nosotros la torpeza de relatar 
ahora los t r á m i t e s de esa laboriosa crisis, t r á m i t e s 
de que e s t á n ya enterados los españoles , bien que 
acaso no se hal len m u y conformes en la manera de 
considerarlos. Pero no es este nuestro objeto; apré -
cielos cada cual como lo tenga por conveniente, 
es el hecho que los acontecimientos de que ha
blamos, solo son primeros r e l á m p a g o s , s í n t o m a s 
precursores de tempestades que se aproximan, 
ruidos sub te r ráneos que anuncian la inminencia 
del terremoto. 

La concil iación es tá herida de muerte, como he
r ida de muerte es tá en E s p a ñ a l a idea d e m o c r á t i -
tica en su verdadera acepción. La a g o n í a de las 
instituciones es algunas veces lenta, otras ráp ida ; 
cuatro meses duró el reinado de los comunistas de 
P a r í s . ¿Cuánto d u r a r á el de los radicales en Es
p a ñ a ? 

No lo sabemos, t a l vez muchos años , qu izá m u y 
pocos meses; el ingenio m á s perspicaz y m á s 
agudo no puede reducir á fórmulas concretas 
las innumerables y caprichosas eventualidades de 
lo futuro; ma l podemos conseguirlo nosotros que, 
n i agudos n i perspicaces, carecemos de ingenio; 
pero lo que desde luego nos atrevemos á afirmar, 
exponiéndonos á ser tenidos por nuevos Pero-Gru
llos, es que entre la infinitas contingencias, entre 
las multiplicadas combinaciones de causas que 
contribuyen á que el radicalismo prolongue su 
existencia, se descubre la herida mor ta l que lo 
consume y que lo l l eva rá á l a tumba. 

Una de las ilusiones del ultra-radicalismo que 
simboliza el partido cimbrio, es l levar á Ul t ramar 
sus doctrinas, creyendo que, cual otra panacea 
universal , ellas han de curar todos los males. Y es 
verdaderamente inaudito, y casi raya en escán
dalo, lo que es tá sucediendo con la cues t ión u l 
t ramarina. 

Solo puede consolar á los que de buena fé ven 
u n peligro latente, inmediato, para las Ant i l las en 
las doctrinas radicales, la acti tud pa t r ió t ica del 
Sr. Ayala , que, combatido por tan furiosos elemen
tos, sostiene con tesón la barca de nuestra nac ió -
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nalidad, p róx ima á naufragar en cuanto las olas 
democrá t i cas toman a l g ú n crecimiento. 

Cuando en los trabajosos dias de la pasada crisis 
se anunciaba por seguro la formación de u n m i 
nisterio radical, sentimos opr imí rsenos el corazón 
al pensar en la suerte que segu i r í a á nuestras A n 
ti l las , si aquel rumor llegaba á convertirse en rea
l idad. 

Cerca de ocho dias han trascurrido, y nuestros 
temores no se han confirmado, aunque no han 
desaparecido del todo. Puede surjir m a ñ a n a la 
crisis y podr ía presentarse de nuevo una solución 
radical. ¿Seria esto posible? No lo esperamos. ¿Por 
ventura no fué general y u n á n i m e la reprobac ión 
que obtuvo de todos los otros partidos polí t icos, 
aquella solución, que envo lv ía en su seno ocultas 
amenazas hasta para l a seguridad de la nueva d i 
n a s t í a ? ¿Cómo habia de prevalecer m a ñ a n a ese 
mismo proyecto, cuando cada dia que pasa las 
circunstancias generales de Europa, de E s p a ñ a 
misma, le son ménos favorables.y el disgusto que 
su simple enunciac ión produce seria m á s que en
tonces grave y trascendental? 

No creemos que esto pueda l legar. No podemos 
creer qué los hombres sérios de la revolución, l l e 
guen á pensar con formalidad y n i aun consientan 
en tan descabellado proyecto. Los hombres pol í t i 
cos saben demasiado que seria una calamidad el 
radicalismo entronizado en E s p a ñ a . 

Entonces, d i r ían algunos, ¿por qué no descar
tarse de ese elemento que ha llevado la perturba
ción á todas las regiones del poder? Por una r a z ó n 
bien sencilla: dentro de breves dias haa de sus
pender las Cortes sus tareas, y mientras tanto, 
como el ministerio no cuenta con una m a y o r í a par
lamentaria, teme una derrota que seria segura si 
disgustase del todo á los d e m ó c r a t a s ; pero no cabe 
la menor duda que una vez alejada esa amenaza, 
los cimbrios van á verse obligados á recoger velas. 

Y no puede ser de otra manera: el pa í s es tá har
to de sufrir los males de todo g é n e r o inherentes 
a l radicalismo, que á pesar de todo respiramos. Es
p a ñ a entera, todos los partidos á excepción del re
publicano, desean que esa fracción concluya pron
to, y que u n ministerio h o m o g é n e o conservador 
sustituya a l actual donde aun influye ese pertur
bador elemento, que no tiene apoyo en el pa í s , que 
se ha enajenado las s i m p a t í a s de la aristocracia, 
del clero, de la grande propiedad, de l a alta ban
ca, del comercio, de todas las clases conservado
ras, en fin, por el estado de anarquía mansa á que 
ha dado lugar con su funesta po l í t i ca de negacio
nes, y que ha perdido t a m b i é n el afecto de las 
clases inferiores, por su poca reso luc ión para p re 
sentarse de frente, olvidando los principios que 
l l eva escritos en su bandera. 

Esa fracción, sin embargo, quiere v i v i r , quiere 
prolongar los goces y satisfacciones de su falange 

de parás i tos , y conociendo, sin embargo, que es tá 
p r ó x i m a su caída, fuerza con sin igua l valor sus 
bríos y pretende, y a que muera, dejarnos la hue
lla, de su paso en nuestras ricas provincias de 
allende el mar. 

Hubo u n célebre legislador que no quiso inc lu i r 
en el Código de los delitos el parr icidio, porque 
este monstruoso cr imen le pareció hasta inconce
bible. Tampoco en el Código penal de las naciones 
se habla de ciertos hechos, no justiciables j u r í d i 
camente, pero que moral , social y humanamente 
considerados, son más graves que el m á s grave 
cr imen, como quiera que son l a suma de muchos 
c r í m e n e s g r a v í s i m o s . E l mundo no los castiga, 
pero los castiga Dios con terribles condenacioneE 
en la Historia. 

Es una falta, es u n delito, es u n crimen, hacer 
intencionada, l ibre y deliberadamente cualquier 
cosa que redunde en perjuicio de la fortuna, de l a 
l ibertad, de la existencia ó de la honra de u n 
ciudadano; ¿y no será u n cr imen obrar de manera 
que se last imen y perjudiquen enormemente los 
intereses, la tranquil idad, el bienestar, la honra 
y la existencia de millares de familias? Pues este 
seria el resultado de la funesta conducta de esa 
fracción temeraria; este seria el resultado preciso, 
fatal, inevitable, en las An t i l l a s , de una s i tuac ión 
radical, á cuyo favor todos los males púb l i cos 
son posibles, y toda ventura casi imposible para 
la patria. 

En las Ant i l las , cada dia que una s i tuación 
como l a iactual se prolonga, cada hora , cada 
instante que pasa, la int ranqui l idad se aumenta, 
los temores crecen, el desó rden moral y material 
adquiere m á s graves proporciones, el crédi to dis^ 
minuye, los capitales huyen, el trabajo no encuen
t ra materia que explotar, l a agr icul tura se para
l iza, el comercio languidece, la riqueza se amen
gua, la insu r recc ión se desarrolla, y el odio m u l 
t ipl ica el n ú m e r o de sus v í c t i m a s , enjendra la 
desesperación de los leales, predispone á los ex-
cesos y viene á ser la causa determinante de esa 
série de horrrores que e s t á n siendo l a v e r g ü e n z a 
de todos los que se precian de e spaño le s amantes 
de su patria. 

Es imposible, pues, una so luc ión puramente 
radical, porque seria peor que la m á s abominable 
t i r a n í a . 

Las Ant i l l a s padecen, las An t i l l a s g imen, las 
Ant i l las protestan con ayes de dolor y l á g r i m a s 
de amargura; pero su dolor no conmueve, su 
aflicción no interesa, su infortunio no inspira res
peto á esa porción de hombres erguidos, orgullo^ 
sos, infatuados, soberbios, i d ó l a t r a s de s í mismos, 
que s u e ñ a n eternos t a l vez los goces de sus doc
trinas. ¡ Qué horrible podrá ser su despertar ! 

X. X. 



DE LAS A N T I L L A S . 

L A SALVACION DE PUERTO-RICO. 
La época de las a n o m a l í a s y de las pasiones i n 

concebibles ha sonado sin duda en el reló de ios 
tiempos, y ya nada nos asombra n i nada es capaz 
de llamarnos la a tenc ión . 

Desde Garrido y Diaz Quintero, que en el santo 
teMplo de las leyes y á la faz entera de la nac ión 
que los escuchaba, osaron vindicar á las v a n d á l i 
cas huestes de Cuba, que asesinaban á sus he rma
nos indefensos y que m a l d e c í a n á l a nac ión heroi
ca que les diera la luz de la c iv i l ización, hasta los 
manejos h ipócr i t as de los que, ocultos bajo l a m á s 
cara de reformas m á s ó ménos liberales, no han 
visto nunca en aquellas reformas tan radicales 
como ellos las piden, sino el logro de la idea por la 
que trabajan hace tantos a ñ o s con una constan
cia digna de mejor causa, y a nada nos sorpren
de, repetimos, y antes por el contrario, casi nos 
a t r e v e r í a m o s á profetizar algo. 

Por eso, n i nos ofende, n i nos exalta, cuando 
leemos algunos de esos a r t í cu los que, sobre las 
reformas d© Puerto-Rico, se escriben hoy y se re
producen y se comentan por cierta parte de l a 
prensa de Madrid, que viviendo en la a tmósfera 
que inevitablemente ha creado el tr iunfo de las 
actuales instituciones, confunden c á n d i d a m e n t e 
lo que si v iv ieran a l l á entre los españoles de 
Pmerto-Eico v e r í a n claro como l a luz esplendo
rosa de l día , y se hacen eco indigna ó inocente
mente.de las doctrinas de los sagaces laborantes 
que, con una destreza verdaderamente m a q u i a v é 
lica) se r í e n después de los mismos que escojie-
ron por instrumentos de sus desleales principios. 

Las luchas pol í t icas que enardecen las pasio
nes, dichosamente eran hasta hace poco, des
conocidas en las Ant i l l as , que á pesar de la t i -
fmia , de los vejcmenes bajo los cuales v i v í a n , 
l legaron á alcanzar un grado de prosperidad t a l , 
que las hacia envidiadas de todo el mundo. Y 
aunque exis t ió un partido t an exiguo como poco 
respetable, en a tenc ión á l a sensatez proverbial 
de aquellos habitantes, pequeño grupo á quien 
no podemos concederle l a denominac ión de po l í 
tico, puesto que deseando l a desmembrac ión del 
terri torio es t á fuera de l a ley, á nadie, n i aun á 
los m á s timoratos y pus i l án imes , se les ocur r í a 
nunca que esa pequeña a g r u p a c i ó n de ilusos y 
descontentos pudiera salir de las red acidas d i 
mensiones á que su misma índole lo tenia redu
cido. 

Pero desde que en Yara se l evan tó el g r i to t r a i 
dor de ¡ m u e r a E s p a ñ a ! desde que á la l impia y leal 
historia de Puerto-Eico se t r a t ó de manchar con 
la descabellada intentona de Lares: desde que el 
Océano se l levó entre sCis murmul los las i m p r u 
dentes é incalificables frases de algunos hombres 
y periódicos irreflexivos que escriben y hablan 

a q u í á m i l quinientas leguas de los sucesos que 
miran al t r a v é s de la pas ión pol í t ica y bajo la pre
sión qu ién sabe sí de gén ios maléficos, puesto que 
como españoles no podemos suponerles de n i n g ú n 
modo ideas parricidas; desde que, en fin, rotos 
los torpes celajes con que se encubr í an los preten
didos salvadores de aquellos antes pacíficos y d i 
chosos pa íses , se presentaron con m á s nobleza—si 
nobleza cabe en tan ruines ideas—con m á s osadía 
en sus desleales aspiraciones, la pol í t ica con todas 
sus consecuencias fué á reemplazar aquella a n t i 
gua a r m o n í a y á robar á los puer to - r iqueños la 
a t enc ión que para el verdadero progreso de aque
l los pa í ses , cual es su riqueza esencialmente a g r í 
cola, tanto y por tantos conceptos necesitaban. 

Hasta esa época podemos decir, sin temor de 
equivocarnos, que no ha habido partidos en las 
An t i l l a s . ¡Dichosa edad si durara! 

Las bande r í a s pol í t icas que debili tan y enervan 
la marcha de los pueblos, eran casi tan descono
cidas como lo eran la animosidad de los malos, 
que son los m é n o s , contra los buenos, que es el 
p a í s en masa. 

Mi l i t a r en una de esas dos filas era imprescin
dible; y los españoles , y con ellos la inmensa ma
y o r í a del p a í s , se afiliaron con entusiasmo en e l 
bando de los leales, y se dispusieron á combatir 
en todos los terrenos á las e n g a ñ o s a s y maléficas 
ideas de los traidores. 

Nosotros s e g u í m o s sus huellas y por eso somos 
a q u í el eco de sus justas aspiraciones. 

Firmes en sus creencias los conservadores de 
Puerto-Eico, han despreciado los ep í te tos m á s ó 
menos injuriosos que les han di r ig ido los enemi
gos de nuestra patria, que no a t r ev iéndose á l l a 
marlos españoles, los apellidan retrógrados. 

A q u í es tá si no La Gonstiúucion, el diario labo
rante de Madrid , digno colega de E l Pais y E l 
Siglo, de la Habana, que les prodiga esa frase sin 
pensar siquiera que, conocedores ellos de sus ma
nejos, no pueden ofenderse con ese desahogo. 

Ah í es tá , a d e m á s de otros muchos detalles que 
callamos, esos a r t í cu los de la prensa radical de 
Puerto-Eico, en que se censura duramente al par
tido español por el calificativo de conservadores^ 
que ellos no han creado, sino que existe desde 
que hay ilusos que pretenden arrancar de aquellos 
baluartes el estandarte de oro y fuego que Colon 
l levó á aquellas desconocidas playas, 

Y nosotros, que apoyamos con nuestra pobre voz 
á nuestros hermanos de Puerto-Rico, llevamos 
t a m b i é n e l sambenito de reaccionarios. 

Pero si es ser retrógrados el querer que de aque
llos países no se aparte nunca la nac ión á cuya be
néfica sombra han alcanzado el esplendor y la g lo 
r ia de poder figurar como pueblos civilizados e ñ 
las cartas geográ f i cas ; si es ser retrógrados el abo
minar con todas nuestras fuerzas las disensiones 
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pol í t icas , fuente inagotable de enconos y vengan
zas; si es ser retrógrados el no desear reformas so
ciales y pol í t icas impremeditadas y demasiado 
prematuras que afecten de u n a manera sensible la 
riqueza de aquellos privi legiados pa í ses ; si es ser 
retrógrados, en fin, el odiar á los traidores que re
niegan de la sangre generosa que corre por sus ve
nas, y el amar á la bandera bajo cuyos gloriosos 
pliegues debemos hallarnos todos los e spaño le s el 
d ía del peligro, para salvarla con g lor ia ó morir 
entre sus rojos girones, somos retrógrados, y esta
mos orgullosos de serlo en ese sentido. 

La pol í t ica del partido conservador de Puerto-
Rico, es exclusivamente pol í t ica española ; y cuan
to sea para la conservac ión de aquellos restos del 
poder de E s p a ñ a en Amér i ca , será apoyado por nos
otros con todas nuestras fuerzas, y con las luces 
que puedan esparcir nuestros modestos escritos. 

E l que no está con nosotros, es tá contra nos
otros; esto es lógico y no necesita comentarios, y 
como nosotros estamos con E s p a ñ a , la consecuen
cia es demasiado clara. 

Si no hubiésemos leido la historia de Amér i ca , y 
nuestro e n t r a ñ a b l e amor hác ia l a madre patria no 
fuese tan desmedido, qu ién sabe si p e n s á r a m o s que 
nuestras opiniones iban m á s a l lá de la realidad 
y que é ramos sobradamente pesimistas. Pero te
nemos tan presentes los hechos, es tá tan fresca en 
nuestra memoria la negra ing ra t i t ud de los refor
mistas de Cuba, pagando con tanta a levos ía las 
libertades que el general Dulce les concediera, que 
por in tu ic ión ya desconfiamos de los exaltados en 
materias pol í t icas de las Ant i l l as , y sin saber cómo, 
a l hablar de esas reformas, recordamos lo que dijo 
Alfonso Karr cuando se t r a t ó de la abolición de la 
pena de muerte: 

—«Convendr ía , con t a l que los asesinos la abo
liesen t a m b i é n por su p a r t e . » 

Los que nos preciamos de huenos españoles y 
hemos podido ver con la m á s serena imparcialidad 
ajena á toda pas ión que puede ofuscar el buen sen
tido, los actos gubernativos del digno general 
Sanz mientras tuvo en sus manos los destinos de 
Puerto-Rico, fa l ta r íamos á u n deber de conciencia, 
si no d ié ramos u n testimonio público recordando 
c u á n t o hizo por el bienestar de aquella isla y 
c u á n t a s pruebas de i n t e r é s demos t ró en su difícil 
mando. 

Cuando l legó este leal jefe, de esp í r i tu pa t r i ó 
tico, noble y levantado, á hacerse cargo del go
bierno superior de Puerto-Rico, la isla se encon-
tra.ba en ese marasmo en que se suelen sumergir 
los pueblos, y que es á veces precursor de una 
g ran catástrofe social. Decaído el esp í r i tu nacio
na l , r e t r a ídos los capitales, paralizado el comercio 
y casi muerto el crédi to , los enemigos de la patria, 
los que s u e ñ a n con las absurdas ideas de que Es
p a ñ a abandone u n día lo que le pertenece de dere

cho, lo que nadie le ha dado, sino que se lo ha 
ganado á fuerza de trabajo, pues los que dicen 
Esto es nuestro, mienten vil lanamente, porque a l l í 
no tienen nada mas que los que somos españoles 
de ambos hemisferios.'Cuando todos estos t rai^ 
dores trabajaban ocultamente y con incansable 
afán para arruinar de una vez el terri torio, encen
diendo la tea de l a discordia, el general Sauz, 
con la franca y leal llaneza del soldado, se presen» 
tó en la palestra, y la faz del pa í s , pese á quien 
pese, cambió como por encanto. 

Fiel a l programa con que se anunc ió , fué cle-^ 
mente con el vencido, humano con el delincuente 
sometido, entero y fuerte con el díscolo, sin l legar 
nunca á las v í a s de hecho. Con tacto sin i g u a l ha 
sabido hermanar la e n e r g í a con la bondad; y es lo 
cierto que no se l e v a n t a r á una voz en la isla que 
diga á la luz clara del sol que el general* Sanz 
hizo derramar l á g r i m a s . Si a lguien se encontraba 
fugi t ivo de su hogar d o m é s t i c o , no fué él en ver-^ 
dad quien lo hizo huir , sino el gusano roedor,, el 
g r i t o aterrador de la conciencia que le dice a l 
traidor y a l malvado: « H u y e del teatro de tus crí-^ 
menes, porque d e t r á s de l a culpa es tá el Cast igo.» 

E l general Sanz, con sus omnímodas faculta-, 
des, léjos de e x t r a ñ a r á nadie del suelo natal? 
abrió sus puertas á los fugit ivos, inv i t ándo les , por 
medio de u n ámpl io olvido de todo lo pasado, á 
rescatarse del ostracismo á que ellos mismos se 
h a b í a n condenado, y á que el g r i to acusador de 
una inflexible conciencia les hab ía lanzado. 

E l general Sanz, en fin, con sus acertadas me-? 
didas de órden púb l ico , con un ca rác te r activo, 
franco y abierto, acudiendo sin pompa y sin ex^ 
citar la a tenc ión públ ica á las localidades don
de cre ía necesaria su presencia, supo causar una 
reacc ión favorable en pró de la causa nacional, 
que con elevado patriotismo sostuvo siempre á la 
mayor al tura. 

Aquella a tmósfera nebulosa que oscurecía el 
porvenir de Puerto-Rico, no se hubiese despejado 
sin la act i tud firme del general Sanz. 

Por eso hoy que la opinión púb l i ca se manifies^ 
ta ostensiblemente, tanto en la P e n í n s u l a como 
en Cuba y Puerto-Rico, seña lando a l gobierno el 
peligro que se cierne sobre la menor Ant í l l a y 
comparando su s i tuación actual con la que atrave^ 
sara en los tiempos del general Sanz, nosotros, que 
no hacemos l a apología de nadie, porque tenemos 
independencia para ello, unimos nuestra voz á l a s 
que se levantan, y pedimos, con la e n e r g í a que da 
l a convicción, se satisfaga las muestras inequ ívo 
cas de esa opinión, que ve u n peligro en el gene-? 
ra l Baldrich, y designa á D . José Laureano Sanz 
para volver á regir los destinos de Puerto-Rico. 

Esta solución es l a ú n i c a que puede conjurar el 
peligro inminente de l a isla, devolviendo la tranr 
quil idad á todos los españoles de aquella A n t i l l a . 
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CALUMNIA. 

La Constitución, periódico que tenemos necesi
dad de seguir nombrando, porque a c e n t ú a cada 
vez m á s su afición á los separatistas cubanos y su 
odio á todo lo que sea e s p a ñ o l , La Oonstitucion, 
decimos, publica en su n ú m e r o de 1.° del actual 
eLsiguiente sueldo de fondo: 

«La muerte misteriosa de un indultado.—Un nuevo escán
dalo, un nuevo horror en la isla de Cuba. 

Hace días dimos cuenta á nuestros lectores de los esfuer
zos que hacían personajes tan dignos de consideración y 
respeto como los generales Gándara y Jovellar, para obtener 
el indulto del propietario, siempre respetado, D. Juan Colas, 
vecino de Santiago de Cuba, donde habia sido condenado á 
muerte por uno de esos consejos de giierra qué suelen consti
tuir én aquella isla los jefes de Voluntarios, muchas veces 
verbales. 

Según nuestros informes, si no se consiguió un decreto de 
indulto, se envió por algún elevado personaje un telegrama 
al capitán general, expresándole el deseo de que se suspen
diese la ejecución de la sentencia. 

Un amigo nuestro nos asegura que se recibieron en Ma
drid noticias satisfactorias del conde de Valmaseda, quien 
pidió la causa para examinarla. 

Pero los parientes de Oolás han recibido el siguiente 
despacho, que acaba de trascribírsenos: 

—«Juan ba muerto en la cárcel. Sus bienes embargados 
»inmediatamente. Su familia prófuga.» 

¡La familia, que se compone de su viuda, de nueve hijas 
y dos hijos! 

¿De qué habrá muerto repentinamente el prisionero, 
cuando la autoridad superior se preparaba á examinar su 
causal 

¿Qué significa embargar los bienes á un muertol 
¿Por qué huye la familia del difunto? 
Pronunció no hace mucho tiempo en el Congreso el señor 

López de Ayala una frase brillante, propia de su talento y 
de su carácter, que resonó con aplauso en toda España; 
«Para defender la honra de España: todos los españoles- son 
^ministros de Ultramar.» 

Y bien, se nos ocurre preguntar: ino hay españoles en 
Cubat» 

A s i como hace pocos dias La Constitución tomó 
pretexto de una noticia, que debía saber era falsa, 
para acusar de rebeldes á los Voluntarios de Cuba, 
de la misma manera se apoya en la noticia de la 
muerte de u n prisionero para l lamar asesinos á 
los hombres que en el mundo de Colon dan altos 
ejemplos de lealtad y de h i d a l g u í a y gastan sus 
tesoros y derraman su sangre para defender el ho
nor y la dignidad de E s p a ñ a , sin que la i ng ra t i 
t ud de que son v í c t i m a s a m e n g ü e su valor n i dis
minuya su constancia. 

Contestaremos sencillamente: 
Aparte de la lamentable muerte de D. Juan Co-

lás , todo cuanto La Constitución dice en el ante
rior suelto es completamente falso. 

Es a d e m á s perfectamente injurioso. 
Es, sobre todo, an t i - e spaño l . 
Ya no se puede i r m á s a l lá . La Constitución ha 

reemplazado á E l Sufragio Universal. Sus redac
tores son, socialmente considerados, dignos de 

cons iderac ión y respeto; pero el per iódico , como 
entidad mora l , no es otra cosa que u n enemigo 
de la bandera e spaño la . 

En lo sucesivo, siempre que nos ocupemos de 
La Constitución, la designaremos con el nombre d@ 

- Diario laborante. 

UNA CABTA DE HAITI . 

Llamamos la a tenc ión del gobierno y de cuan
tas personas se interesen por el porvenir de la isla 
de Puerto-Rico, cuya s i tuac ión debe inspirar sé -
rios temores, sobre los siguientes pár rafos de una 
correspondencia dir igida desde San Thomas, con 
fecha 15 de Mayo, á LIndependance de Ha i t i : 

«V. ha juzgado bien la s i tuación de Puerto-Rico. 
Dijo V . en uno de sus ú l t imos n ú m e r o s que la re
vo luc ión s a l d r á del seno de la d ipu tac ión provin
cial , como salió en Santo Domingo el año de 1822. 
Hó aquí , pues, la d ipu tac ión reunida en la capi
t a l , y ya en desacuerdo con el gobierno Baldr ich . 
Este gobierno, que pasaba hasta ahora por un 
hombre m u y liberal , después de haber reunido los 
diputados, na querido imponerles los candidatos 
para la r ep re sen tac ión en las Cór tes , y este dés
p o t a - d e m ó c r a t a (los españoles inventan y l i gan 
estas palabras) pretende que de los quince dipu
tados se nombren cinco reaccionarios ó conserva
dores, y cinco indicados por él , dejando á los 
criollos la l ibre elección de los - otros cinco, con 
t a l de que sean de su agrado. De los 24 diputados 
provinciales 19 han rechazado esta curiosa com
binac ión , y l a sesión t e r m i n ó con la amenaza del 
gobierno de hacer fracasar las candidaturas r e 
formistas. 

Por otra parte, los españoles ó conservadores 
empiezan á pedir leyes represivas contra los hijos 
del pa í s . 

Uno de ellos ha propuesto, como medio de con
servac ión , levantar una p i r ámide con las cabezas 
de todos los criollos, y ese m ó n s t r u o ha ofrecido, 
para coronar este edificio gó t i co , las de sus dos 
hijos, nacidos en la isla. 

Se acerca, pues, u n momento difícil, ó t a l vez 
decisivo. 

Los diputados parecen resueltos á pedir a l go
bernador severa cuenta de los despilfarres del Te
soro, é imponerle las economías necesarias en los 
presupuestos de Guerra y de Hacienda. Los espa
ñoles , tanto m á s exaltados, cuanto que son mé-
nos numerosos (sobre 650.000 habitantes, solo hay 
en Puerto-Rico 13.000 españoles) , desplegan u n 
lujo de armas como si temiesen unas v í s p e r a s Si
cilianas, y se preparan por lo ménos para una 
guerra como la de Cuba, en donde se dice que el 
general Dulce rep resen tó hace dos años el papel 
que pertenece hoy a l general Baldrich en Puerto-
Rico. 

Esos españoles acusan de debilidad á su gober
nador, y temen, sobre todo, á dos hombres bien, 
conocidos en l a isla por su indisputable talento y 
por la e n e r g í a de sus caracteres. Estos hombres 
son Castro y Acosta. 

Castro es u n hombre de color, de mucho talen
to . Educado en E s p a ñ a como Bolívar , como San 
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Mar t in y tantos otros héroes americanos, se habia 
dist inguido en las letras y en las ciencias antes 
de darse á conocer en pol í t ica . Su habilidad, su 
prudencia y su talento, le dan en la isla g r a n d í 
sima influencia. Nombrado el año ú l t i m o repre
sentante en España , se elevó al instante en el Con
greso de Madrid á la a l tura de los hombres de Es
tado y de los oradores conocidos. Supo hacer ver 
claramente á sus partidarios sus m u y avanzadas 
opiniones, sin que sus enemigos pudiesen acusar
le, en el hecho, de atacar j a m á s al gobierno espa
ñol. Yo he oído á uno de sus amigos de aqu í , de
cir, al elogiarle, que posee muchas de las grandes 
Cualidades de Toussaint. Louverture, sin tener sus 
defectos, y que Puerto-Rico debe esperar de él 
grandes cosas. Por ú l t i m o , su divisa es bella y 
atrevida: 

- «Yo tocaré los astros con mi sublime frente.» 

Acosta, criollo, condisc ípulo de Castro y su digno 
correligionario, es t amb ién amigo de nuestra raza. 
E l fué quien en 1867 presen tó al gobierno español 
una proposición aboliendo la esclavitud hasta sin 
indemnizar á los propietarios. Acosta se educó con 
su amigo en E s p a ñ a , como Voltaire fué educado 
por los j e su í t a s . Es u n talento elevado, con una 
palabra fácil y elocuente. 

Acosta es químico é historiador; pero lo que ha 
puesto en evidencia la superioridad de su talento 
en estos ú l t imos tiempos, es la fuerte organiza
ción indestructible que ha dado al partido radical 
de Puerto-Rico. Colocado al lado, encima quizá 
del gobernador general, ha sabido, á la sombra 
de esta autoridad, organizar de t a l manera toda 
l a isla, que en n i n g ú n pueblo falta un comité re
formista; Estos comi tés , dirigidos por manos h á 
biles,"funcionan somet iéndose extrictamente á las 
leyes españolas , pero recibiendo todas las inspira
ciones del comité de la capital, que es tá bajo la 
inmediata v ig i lancia de Acosta. E l poco fingi
miento de este ha hecho decir á un hombre de g é -
nio a l verle tan sencillamente cerca del goberna
dor armado de piés á cabeza: «Hé ah í á Marte apri
sionado en las inextricables redes de Vulcano .» 

Castro y Acosta, que viven desde su infancia en 
fraternal un ión , e s t án apoyados, y esta es al l í su 
fuerza, por todos los criollos que ocupan una ele
vada posición. Si Puerto-Rico realiza su revo lu
ción sin derramamiento de sangre, por un buen 
golpe de mano que haga inú t i l toda resistencia 
por parte del corto n ú m e r o de españoles que hay 
en l a isla, será debido evidentemente a l talento 
de Acosta y Castro. Para marcar mejor su í n t i m a 
imion , estos señores , no habiendo podido adofptar 
l a misma divisa, han sacado cada uno la suya de 
la misma Oda de Horacio, la Oda á Mecenas, Ya 
he dado la de Castro. Acosta dice: 

«Con las sienes ceñidas de hiedra, ornamento que corona 
ia frente de los sábios, yo me siento en medio de los dioses 
inmortales.» 

Todo esto, se entiende, con la condición, no 
como Horacio, de ser aprobado por Mecenas, pero 
sí de conseguir su objeto, muy grande, m u y lau
dable, m u y glor ioso .» 

Desde luego se comprende á qué raza pertenece 
y cuá les son las aspiraciones del hábi l autor de 
esta correspondencia, escrita para que fuese leída 
en Puerto-Rico más bien que en Hai t í , á fin de 

avivar las esperanzas de los separatistas, cuyo 
n ú m e r o se aumenta prodigiosamente, y de popu
larizar las vi l lanas calumnias con que se quiere 
hacer m á s y m á s odioso el nombre español , a l 
paso que se presenta como los futuros imitadores 
de Bolívar y San Mar t in á los nunca bien ponde
rados Castro y Acosta, que s u e ñ a n con la r e p ú 
blica bor inqueña . 

Tiempo es ya, pues, de que el gobierno abra los 
ojos, sí desea, como no podemos dudarlo, evitar 
la ru ina de Puerto-Rico y el ba ldón eterno que 
caer ía sobre l a nac ión española , si fuese v í c t i m a 
del dolo y la h ipocres ía de unos cuantos ambicio
sos que e n g a ñ a n á nuestros d e m ó c r a t a s para bur
larse después de su Cándida credulidad. 

Todav ía es tiempo de conjurar la negra bor
rasca que se cierne sobre Puerto-Rico. 

Tiempo es aun de oponer u n fuerte dique a l 
torrente mugidor que amenaza arrasarlo todo, 
antes de que sea inú t i l exclamar con desesperado 
acento: ¡Dios salve las Ant i l las ! ¡Dios salve el 
honor de E s p a ñ a ! 

E n el ministerio de Ul t ramar deben existir a l 
gunas comunicaciones del anterior cap i t án gene
r a l de Puerto-Rico, que prueban no estaba equivo
cado a l predecir lo que habia de acontecer en 
aquel p a í s . 

SOCIALISMO É INDIVIDUALISMO. 
Desde mediados del siglo pasado, estas dos escuelas se 

lian presentado en el palenque de la discusión, cada una 
queriendo destruir á la otra con la fuerza de sus argumen
tos, y esa lucha titánica, esa tenacidad en la propagación 
de doctrinas opuestas y antitéticas, esa controversia so
lemne en la que han figurado hombres tan eminentes como 
Oobden, Fox, Wilson, Molinari, Bastiat, Proudhon, San 
Simón, Fourier, Blanc y otros hombres de suma ilustra
ción, no ha podido ménos de llevar unas ideas, antes no 
perfectamente conocidas, á todas las esferas, á todos los 
círculos y á todas las clases. 

Hoy, que puede decirse se ha querido traer al terreno de 
la práctica, si bien con éxito funesto, determinadas doctri
nas y principios, hoy, que se cree por muchos realizables 
las utopias y las exageraciones más extremadas, aun cuan
do para conseguirlo haya necesidad de saltar por cima 
de la ley, de la justicia y de la razón; hoy, que para lograr 
un fin que se considera favorable, se prescinde, ya que no 
se hollé lo que siempre y por todos ha sido respetado y ha 
servido de base y de fundamento á la sociedad; hoy, por 
último, que existe una constante amenaza, que trae per
turbados los ánimos y los espíritus, bueno será que dedique
mos algunas líneas á tratar una cuestión tan fundamental 
como aquella, en la que se ventilen los intereses de dos 
clases que se quieren hacer antitéticas y contrarias y no 
pueden ménos de ser armónicas y estar en completa iden
tidad de miras y de principios. 

El socialismo no es otra cosa que el pensamiento de un 
hombre que se sustituye á la voluntad general, y así como 
la ley es la justicia organizada, aquel es la expoliación por 
sistema. 

Los individualistas que en su bandera escriben la liber
tad en todas las esferas y en todas las clases, lo que les 
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separa corapletamente de las escuelas socialistas, fourrie-
ristas, comunistas y sansimonianas, es en que estos colo
can el principio de acción en la observación, y los econo
mistas pasan á observar el sugeto, el hombre. 

Son distintos los principios en que se apoyan los mante
nedores del socialismo. Saint Simón ponia por base de sus 
ideas á cada uno según su capacidad, á cada capacidad se
gún sus obras, Blanc reconoce la propiedad de los produc
tos del trabajo, pero ataca como impío y sacrilego el que 
saque alguna utilidad de su libro, de su cuadro, de su par
titura, en contraposición de Jobard, que cree que la propie
dad no ba adquirido la mitad de su dominio, y que hay que 
someter a ella hasta el más fugitivo pensamiento literario 
y artístico. Proudhon se satisfacía con el derecho al traba
jo, porque sabía ese gran pensador que la propiedad no po
día existir con su sistema. 

Sí fuéramos á ocuparnos de todos los que, de una manera 
ó de otra, han sustentado ideas, ya para la división equita
tiva entre el capital y el trabajo, ya para el establecimien
to de la comunidad de bienes, ya para fundar asociaciones 
que garanticen el porvenir de todas las clases, y más prin
cipalmente del obrero, haríamos un trabajo impropio de 
este lugar, pues que seria necesario mucho más espacio 
del que podemos disponer; pero sí hemos de indicar, siquie
ra sea someramente, los efectos y resultados que pueden 
prometerse aquellos que sostienen ideas irrealizables, por 
más que las vistan de los colores más vistosos y agradables, 
pero que sólo envuelven el fantasma más aterrador, como 
es la división y separación de clases, que deben estar uni
das y conjuntas para la prosperidad mutua y el bienestar 
de todos. 

La ciencia no desprecia ni proscribe nada, observa y de
duce, y de aquí qu§ puesto á examen la doctrina de los que 
predican la igualdad y la nivelación de todas las clases, ha 
hecho que se comprendan los males que á la sociedad acar
rea tales aberraciones y utopias. 

El error es la causa de la miseria de los hombres, ha di
cho Malebranche, y nunca con más razón puede apreciarse 
esta verdad, pues que con las ideas de socialismo y comu
nismo, todos se han alarmado, los capitales se han escondido, 
el crédito se ha lastimado, el trabajo se ha quedado en sus
penso, y donde más se han extendido aquellas ideas todos 
los brazos se han paralizado, como si una corriente eléctrica 
los hubiera quitado el movimiento. 

No debiera haberse olvidado que el capital concurre en 
primer término á mejorar la clase del obrero, y para que el 
capital crezca y se desarrolle, es necesario seguridad; sí 
tiene miedo, se oculta; desaparece, se disipa, se destruye, y 
entonces el trabajo para, y los brazos están prontos á la re
volución, por más que se traten de realizar las ideas más 
disolventes y anárquicas; la mayor desgracia para el obre
ro, esdejarselisonjear por la guerra al capital, tan absurda 
como funesta; de sus terribles consecuencias las primeras 
víctimas son las clases necesitadas, que no pueden resistir 
mucho tiempo la falta del trabajo para sostenerse. 

Atravesamos una época en que algunos desean sacar ven
tajas de la ignorancia y apatía del pueblo hácia sus verda
deros intereses, valiéndose para sus propósitos délos que 
desconocen que no hay que esperar el que un gobierno 
sea justo y liberal de otro modo que por la vigorosa expre
sión de la opinión pública, fundada en la razón y en la jus
ticia; y necesario es extender la verdad, combatiendo el er
ror, haciendo oír la voz de la humanidad, llevando la luz á 
tanto ciego, que no sabe dónde va ni quién le guia. 

Los vicios y los defectos no se combaten colocando en fren
te errores; el órden y la tranquilidad no pueden establecerse 
allí donde se quieren realizar los más absurdos sistemas, ali
mentándolos odios de clases, despertando rencores, y abrien
do un abismo insondable entre los que no pueden vivir se
parados. 

Cierto es que los gobiernos, con leyes injustas, han causa
do daños á la sociedad; pero si ebmonopolio se ha estableci
do, combatámosle con todas nuestras fuerzas, con toda 
nuestra energía, pero no pidamos participación en él, que 
esto sería aumentar el mal, dar incremento á la desgracia 
y la miseria, en yerz de remediarla. 

Las clases trabajadoras tienen derechos, y derechos muy 
sagrados, que todos deben respetar y venerar; y cuando estos 
se vulneren ó menoscaben, reclamen contra el que á ellos 
atente, y la opinión pública, el país todo estará de su par
te, y no duden que ante la voz déla justicia y de la razón, 
cederán los que por egoísmo, ambición ú otras causas, co
metan actos abusivos, en detrimento de clases ó de indi
viduos. 

La libertad de asociación de todos los que del trabajo v i 
ven, nadie puede coartarla, pero debe tenerse presente que 
no basta decir álos hombres «organizaos,» es necesario que 
se tenga todo el conocimiento, toda la moralidad que la aso
ciación voluntaria exige, y para que la organización general 
prevalezca, que creemos está destinado á suceder, necesario 
es que las infinitas formas de la asociación parcial respon
dan á un fin justo y moral, que la experiencia y la razón ha
yan demostrado sus ventajas. 

Todos los beneficios, todo lo que sea útil y conveniente á 
la clase trabajadora, no puede ménos de ser aceptado, pero 
no admitir como tal el goce fugaz y pasajero que produce 
el triunfo de una mala causa, y que después ha de produ
cir la ruina de todos. 

El bienestar para el obrero, es el sueño dorado de los eco
nomistas, pues no desconocen los efectos de la miseria qué 
engendra el egoísmo, y es causa frecuentemente de críme
nes. Los lazos más tiernos, las más dulces simpatías de la 
vida doméstica, se han roto por la imposibilidad de procu
rarse medios de subsistencia; las enfermedades han sobre
venido por la falta de recursos, y ha sido esto causa de abrir
se prematuramente el sepulcro á víctimas infortunadas. 

Ejemplos muy recientes se han visto de lo que resulta de 
ciertas ideas y doctrinas; nosotros no queremos ni es nues
tro propósito examinar las distintas formas de gobiernos 
pero, sí queremos que en todos prevalezca la justicia y la l i 
bertad, porque no puede existir ninguna sociedad sin res
peto á la ley, sí bien para que esto suceda necesario es que 
las leyes sean dignas de respeto; cuando la ley y la moral se 
contradicen, el ciudadano se encuentra en la dura alterna
tiva, ó de perder la noción de la moral ó el respeto á la ley, 
dos desgracias tan graves la una como la otra, y entre las 
que es muy difícil la elección. En la naturalza de la ley está 
el hacer prevalecer la justicia, pues que la ley y la justicia 
es todo uno en el espíritu de las masas. 

No puede la ley tomar á uno para dar á otros, apoderar
se de la riqueza de todas las clases para favorecer á algu
nas de ellas, porque entonces todos reclamarían igual be
neficio. 

Se quiere por algunos que la ley sea, no solo justa, sino 
filantrópica; no basta que garantice á todos el libre é ino
fensivo derecho oe sus facultades, aplicadas á su desenvol
vimiento físico, intelectual y moral, se exige además que 
reparta directamente el bienestar á algunos á costa de otros, 
y este es el socialismo. 

Si la fraternidad se quiere separar dé la voluntad, se des
truye la libertad y se bolla la justicia; la filantropía, cuando 
es espontánea, se admira y se bendice la mano que socorre la 
desgracia; pero si es obligada, se comete una expoliación, y 
los socialistas, al decir que la ley organice el trabajo, destru
yen la justicia y hacen que la voluntad general se subordi
ne á la del legislador, y en ese caso, careciendo el ciudadano 
de la iniciativa particular, cesa entonces de tener la consi
deración que corresponde al nombre, perdiendo su persona
lidad, su libertad y su propiedad. 

En el artículo inmediato nos ocuparemos de exponer las 
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Tentajas que la escuela individualista produce á la sociedad, 
en contraposición de los principios socialistas que tan lige
ramente hemos hoy indicado, 

J, S. GADEO. 

APUNTES PARA L A HISTORIA 
DK L A 

D O M I N A C I O N D E E S P A Ñ A E N L A S I N D I A S . 

(CONTINUACION.) 

CAPITULO PRIMERO. 

Topografía de las Islas Filipinas, 

E l a r ch ip i é l ago de Fil ipinas ha sido considera
do como u n grupo inmenso de m o n t a ñ a s de i r 
regular forma, cuya principal cadena se desar
rol la de Norte á Sur, y que separadas por m u l t i 
t u d de anchos canales, consti tuyen u n n ú m e r o 
extraordinario de islas en el espacio de unas 80 .0Q0 
leguas cuadradas, b a ñ a d a s al N . y N . O. por el 
mar de l a China, a l S. por el mismo mar y el de 
Joló , y al E, por el Pacifico. 

De entre estas innumerables islas solo 40 pue
den considerarse como importantes, y de este 
n ú m e r o principalmente las de Luzon, Galamanes, 
Palcmau ó Par agua, Mindamo, Basilan. Joló, 
Boyan, y Mindoro, Panay, Negros y CeM, que 
pertenecen a l a r ch ip i é l ago de las Bissayas ó V i -
sayas, que, como las Fil ipinas, pertenecen á Es
p a ñ a . 

Las principales l lanuras y m o n t a ñ a s , son la 
cordillera de los Caralallos en l a isla de Luzon, 
que corre de N , á S. en una ex tens ión de 60 le
guas p r ó x i m a m e n t e y de cuya cadena principal 
se derivan otras m á s pequeñas que forman deli
c iosís imos valles y entre ellos e l del Rio grande 
de Cagayan, el del Agno y e l del Abra. 

De las cordilleras al E. se forman asimismo 
grandes l lanuras , fertilizadas por innumerables 
arroyos, siendo de los principales montes el Tan
gió, el Guli l i , el Tagudin, el Teyttep, el Manacao, 
el Tocadan y el Cahunian. La cordillera del O. 
forma el hermoso val le de Benguet, y los de Pias, 
Gandan, Poveda y Navarcau. Merecen, por ú l t i m o , 
citarse el monte Arayat y la cordillera de los 
Zambales. « I n n u m e r a b l e s r í o s , dicen Fr. Manuel 
»Buceta y Fr . Felipe Bravo en su notable Piccio-
y>nario geogrcifico, estadistico, histórico de las F i l i 
pinas, cortan y r iegan estas islas en m i l direc-
»ciones. De los montes Garahallos sale el g ran rio 
»de l a Pampanga, con el cual se unen luego los 
>de Dímalag, BongaUng y Santor, los cuales t ie-
»nen su or igen en l a misma cordillera de los Ga-
•^raballos orientales. Antes de l legar al monte 
^Arayat, recibe el Pampanga al rio GJiico del mis-
»mo nombre, y después los de San Miguel, San 
7>L%iis, Gahmpit, y ú l t i m a m e n t e el de Qtcingoa, si
egue dividiendo la provincia de Pampanga de la 

»de Bulacan, y desagua en la b a h í a de Manila. 
»E1 r io GJiico mencionado, nace en la gran laguna 
»de Ganaren, situada en la provincia de Pampan-
•»ga, cerca de l a de Pangasinan, cuya laguna es 
»formada por varios r íos . Ant iguamente el rio 
^Ghico era navegable; pero las piedras que trae 
»rodadas y los troncos de árboles , han obstruido 
» to t a lmen te esta ú t i l comunicac ión para las pro-
»vincias estre s í ; por la parte de Arayat se han 
»formado pozas ó depósi tos de aguas, que solo 
»s i rven para morada de muchos caimanes. Este 
»rio recibe numerosos afluentes de los GaraialloSj 
»an tes de unirse a l r io Grande. 

»De los montes Zambales salen varios arro-
»yos , que forman los ríos de Ltmay, Macavalo j 
yyporac. el primero desagua en el mar, deslindan-
»do las provincias de Bataan y Pampanga, y los 
»dos ú l t i m o s desaguan en el r io GTiico. Del monte 
* Arayat cae u n g r an chorro, que hác ia la mi tad 
»del mismo monte, mirando a l E . S. E. forma un 
»depósito de agua m u y profundo, y se d e s p e ñ a a l 
»rio GUco por los torrentes de Quinling y S m i 
agan: otros tres llamados Lar a, JBalaad_ y Bocan • 
y>dang, acuden a l mismo rio.» 

Hay a d e m á s el A gnilar, Salasa, Singayen, San-
Isidro, Abra, Pasig, San Mateo y otros que serie 
prolijo enumerar, pero que fer t i l izan los hermo
sos terrenos que b a ñ a n , de una manera prodigiosa, 
formando el sobrante de sus aguas m u l t i t u d de la
gunas per iódicas que los i s leños l l aman pinacs, j 
entre ellas la de Bay, Hagonoy, Ganaren, Gaga-
yan, Mindoro y Laño. 

E l c l ima de estas islas es cá l ido y h ú m e d o , lo 
cual hace que la evaporac ión sea extraordinaria, 
dando lugar á las l luvias torrenciales, que alimen
tan los muchos estanques ó pinacs y a citados, 
fuentes é innumerables r íos de que queda hecho 
mér i to ; y esta misma humedad del suelo, en com
binación cor las brisas del mar, templan los ardo
res del sol en t é r m i n o s de que e l t e r m ó m e t r o de 
Reaumur fluctúe constantemente entre los 18 y 26 
grados, llegando pocas veces á pasar de los 30, 
mientras que en Europa, cuando caen 18 á 20 pu l 
gadas de agua, l lega á marcar 58, ó 60°; esto pro
duce una constante primavera, que mantiene todo 
e l año cubiertos de hoja los árboles , si bien l lega 
á fatigar a l europeo, que no l lega á sentir el frío á 
que su naturaleza es tá acostumbrada, y sí alguna 
vez ú n i c a m e n t e el que causa durante l a noche l a 
humedad del rocío . 

Los vientos que reinan en esta r eg ión m á s cons
tantemente son los Nord-Estes y Sub-Oestes, l l a 
m á n d o s e Monzón la temporada que dura cada uno 
de ellos, siendo la de Nord-Este de Noviembre á 
Marzo, y la del Sud-Oeste de Junio á Setiembre. E n 
las épocas intermedias soplan, con m á s ó ménos 
regularidad, vientos de otros varios cuadrantes, y 
en ellas se disfrutan de una temperatura apacible. 
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Muclias y m u y yariadas son las producciones 
de estas ferac ís imas islas, pudiendo citar entre 
las del reino mineral el oro, que abunda en las 
provincias á&Maraga, Miscmis, Nueva Ecija, j 
en el pueblo de Gapau; siendo los sitios en que 
m á s abunda este precioso metal Beng%et, Suguh, 
y Apayao, en el. Qarhallo; Paracale y Mamialao, 
en la provincia de Camarines Norte; P ig tao j P i -
Jolnau, enlB. de Misamis, j en las m o n t a ñ a s de 
Caraga y de CeM. 

«En la isla de Mindanao abunda tanto el oro, 
»que á falta de numerario, l levan habitualmente 
»los indios saquitos de oro en polvo, del que se 
^sirven, no solo para hacer sus compras, s inotam-
»bien para hacer sus apuestas en las luchas de 
g a l l o s , á que son sumamente aficionados,» dicen 
los autores del Diccionario j a citado. 

P r o d ú c e n s e t a m b i é n ricos minerales de hierro en 
la provincia de Bulacan, hierro magnético, cobre, 
plomo, áznfre, hullas, carlonatos y sulfato de cal, 
mUfato de hierro y cristal de roca. Abundan asimis
mo los manantiales de aguas medicinales, de una 
v i r t u d extraordinaria, entre las cuales merecen 
mencionarse las ferruginosas de Pagsanglian en 
l a provincia de Laguna, y las de Antipolo j 
del chorri l lo de Mariquina, cuya celebridad es tan 
grande en Manila. 

E l reino vegetal, cuya riqueza y variedad son 
asombrosas, ofrece cuantos productos rinden los 
pa íses m á s beneficiados por la naturaleza: tales 
son, entre otros, ímfctí^, ataca, añil, café, cacao, 
arroz, ópio, tabaco, algodón, cocoteros, canela, p i 
mienta, clavillo, maiz y patatas. Los bosques casi 
v í r g e n e s de su suelo, serian suficientes para abas
tecer de madera a l resto del mundo, as í t in tó reas 
como de cons t rucc ión y medicinales, tales como 
él Molave y la Banaya, l a Tech, la Oalomaria, el 
Mangatchapuy, e l Ebano negro, e l Oamagon, el 
Uansilay y otras tan preciosas como ricas. 

(Se continuará.) 

CRÓNICA DE ULTRAMAR. 

C U B A . 

Llamamos la atención de nuestrosl ectores y de la prensa 
ministerial en particular, sobre las noticias que se reciben 
de Cuba, y desearíamos que nuestras imparciales excita
ciones atrajesen también la de los hombres políticos que 
dirigen la nación española, tan combatida hoy por enemi
gos de distintas clases, pero bastante poderosa aun y bas
tante resuelta para vencerlos si quiere. 

La Providencia divina ha permitido que caigan torren
tes de luz sobre las tenebrosas maquinaciones que prepara
ron la revolución de Cuba, y los acoutecimientos que se 
han sucedido desde el grito de Yara descubren lo que ha 
podido estar oculto para los excesivamente confiados y fá
ciles de engañar, pero no para los Argos de la patria, que 
todo lo veian, absolutamente todo, y por lo tanto, no les ha 
sorprendido, como no les sorprendería tampoco que el go-
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bierno y los diputados y ios periodistas se dejasen adorme
cer por el canto de astutas sirenas. 

Sabido es que desde que se recibió la noticia de haber 
estallado en Yara la insurrección cubana, eran muy pocos 
los hombres dispuestos á dar crédito á lo que se decía res
pecto á las ramificaciones del plan de nuestros enemigos. 
Cuantas veces se pretendía explicar las listas de la gran 
conspiración fraguada muy despacio y con habilidad suma, 
eran muchos, casi todos los buen«s españoles, los que, no 
negando los, hechos ni desconociendo el fundamento de 
aquellos temores ni la exactitud de aquellos cálculos, no 
participaban, sin embargo, de ellos: la confianza, o mejor 
dicho, la preocupación ó la ceguedad, que no permitía ver el 
peligro, procedía de un argumento basado en falsas premi
sas: no se creía que nuestros enemigos tuviesen la energía, 
la habilidad, la ingenuidad y los recursos pecuniarios que 
se necesitaban para un trabajo tan vasto, tan extenso y tan 
complicado como el que otros más pesimistas veian claro: ni 
la exacta consideración que hacían estos, fundándose en lo 
que siempre ha pasado en América, podía dejará todos 
convencidos. 

Tiempo es ya, sin embargo, de despertar de este maléfi
co sueño. Tendámoslos ojos á Cuba y apresurémonos á cu
rar las llagas que hace dos años y medio están corrompien
do la existencia de aquella querida isla. 

La reseña de los acontecimientos de la última quincena 
están tan perfectamente descritos en La Quincena de la 
Habana, que renunciamos á añadir nosotros nada por nues
tra parte. 

Héla aquí: 
«La tarea de reseñar quincenalmente el estado político y 

militar de la isla de Cuba, es por demás ímproba y mo
nótona cuando, con escasas variaciones, siguen los hechos 
su curso lógico y natural; y ningún extraordinario aconte
cimiento ni suceso notable ha ocurrido en campaña que 
atraiga preferentemente nuestra atención. La pacificación 
de parte de la isla, excepto en los puntos central y oriental, 
está puede decirse, ya encomendada á la Quardia civil. 
Hay que parar mientes en la grande importancia y trascen
dencia que tíane el satisfactorio estado en que se encuentra 
el extenso territorio de Cinco Yihas, pues además de la r i 
queza productora que encierra y de ser la llave del depar-
partamento occidental ó Vuelta-Abajo la otra comarca 
más fértil de esta Antilla, la pacificación de aquel territorio 
permite que las fuerzas que en él operaban pasen á los otros 
departamentos, haciendo, por consiguiente, más fácil é in 
mediato el completo exterminio de los rebeldes. 

Establecida la línea militar ó trocha entre el Júcaro y 
Morón, como un foso profundo ó fuerte muraba que separa 
la Isla de H. á S., asegura de las incursiones de ios latro-
faccíosos la parte occidental de esta provincia, é imposibi
lita de un modo evidente el que se corra el enemigo de una 
á otra jurisdicción, huyendo de esta suerte de la^ bayone
tas de nuestros bravos soldados y Voluntarios. 

El plan de campaña del Excmo. señor capitán general 
conde de Valmaseda, es el sacar de e&tc vasto territorio, que 
casi puede darse por pacificado, ocho ó diez batallones, que 
hoy sobran en las Villas, y, con el conocimiento exacto que 
tiene S. E. de la topografía de las distintas comarcas de 
esta Antilla, dirigirá las operaciones y recorrerá los desta
camentos, para que todo marche á medida del plan que ha 
trazado.^ 

Acorralando el enemigo hácia Punta Maisí, es indudable 
que está cercano su próximo fin, no su cabal exterminio, 
pues en esos inmensos bosques de Cuba, y en las fragosas 
sierras del departamento oriental muy partí mlármente, 
pueden esconderse partidas de bandidos y burlar la perse
cución de nuestras tropas; pero esto no tendrá importancia 
ninguna ni enemigos pueden llamarse á unas cuantas do
cenas de criminales y desertores de presidio.—No se eche 
en olviclo que mucho antes de que la insurrección estallara, 
ha habido cuadrillas de bandoleros que han estado ocho y 
diez años ejerciendo sus fechorías, sin que se pudiera dar
les caza, cosa sumamente fácil, atendida la especial topo
grafía de este país. 

Que la situación actual de Cuba, si con la del año pasado 
se compara, ha sufrido un cambio radical, no hay quien lo 
ponga en tela de juicio. Cierto es que el departamento 
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oriental se-encuentra lo mismo o^eor, .pero también es ver
dad que, como llevo manifestado, de Cinco Villas lia des
aparecido la insurrección, trabajándose en los campas y 
siendo completa la reacción que -allí -se nota en pró de una 
paz duradera que afiáncela prosperidad y da ventura do la 
más hermosa de las provincias españolas. 

Las operaciones militares de-esta quincena, son, más bien 
que operaciones, los preliminares de las que en grande es
calaren todos los departamentos en guerra, y-en particular 
en el-del Camagiiey, van á dar principio dentro .de bre
ves diae. 

Los muertos causado? al enemigo, según,un estado oficial 
que bemos tenido a la vista, son 221, los prisioneros 48, las 
armas de fuego aprehendidas156, las blancas 45, con 266 ca
ballos. <Ha stebMo >899 presentados, teniendo por muestra 
parte que lamentar 26 muertos, 48 heridos y 8 contusos. 

Los últimos quince dias que acaban :de trascurrir, ha 
sido un movimiento tal él que han tenido las columnas, 
que apenas nos es posible conocer hoy su situación. Se han 
enviado desde-la Habana á dos diferentes íabastedmientos 
de las costas Korte y Sur, más de 800.000 raciones, y es tal 
la actividad con que se prepara la campana.de las aguas, 
que todos esperan la .partida de conde de Válmaséda,*que 
va á dirigir personalmente las operaciones déí'Oamagüey, 
donde tantos conocimientos de la localidad y del enemigo 
posee.» 

•Mucho; se ha dicho estos últimos dias-respecto íá iaiacti-
tud de los Voluntarios de Cuba, afirmándose calumniosa
mente que se negaban á salir á ocupar los fortines .de la 
trocha militar. 

Véase, -para destruir tales ̂ r umores, lo-que dice un diaiio 
de la 'Habana: 

«Desde que se organizaron en toda la Islarios 'beneméri
tos cuerpos de Voluntarios, han estado prestando los más 
relevantes servicios, tanto dentro de las poblaciones-á que 
pertenecen, como fuera de ellas y en campaña. Los Volun
tarios de esta capital no se han limitado á prestar el pe
noso servicio de plazas y fortalezas durante dos años y me
dio: han dado la guanreion en Pinar del Rio, 'Mariéí, Ca
banas -y 'Bahía-Honda^ sílejándose algunos de ellos hasta 
Sancti-Spíritus y Puerto Príncipe,, sirviendo de escólta a la 
suprema autoridad. Siempre han estado prontos á defender 
su bandera en todas partes y á participar de 'las fatigas y 
privaciones del valiente ejército de línea. 

En la actualidad han dado y están dando vivas muestras 
del mismo ardiente patriotismo, y cólectivamente,. y por 
cuerpos, han manifestado y manifiestan al Excmo. señor 
capitán ,general que están dispuestos á marchar donde 
quiera destinarlos, para contribuir más eficazmente á la 
pronta .pacificación de la sierra. Tan dignos y entusiastas 
patricios todo lo,posponen f>l servicio déla nación, sus fa
milias, sus intereses y sus vidas, porque han jurado con
servar la integridad del territorio y la prosperidad de Cuba 
española, y no reparan en sacrificios cuando se trata de 
cumplir este sagrado juramento. 

Así se conducen, así liaiblan y así piensanlos'Voluntarios 
de la Hábana; así se conducen, así piensan y así'hablan los 
Voluntarios de toda la isla. Esto quieren, y estos son tos 
ardientes defensores dé la integridad nacional, y así dében 
considerarles los que torpemente los calumnian. Xa su
prema autoridad, á cuya disposición reiteradamente se po
nen, procecerá como lo juzgue más conveniente; pero conste 
que los Voluntarios son verdaderos soldados dé la patria, y 
que, como tales, desean siempre el puesto de honor, que 
está frente á sus enemigos. Tenemos una vez más que con
signar el verdadero patriotismo de los Vdluritarios de Cuba. 

Verdaderamente merece el nombre glorioso de héroe él 
jefe délas escuadras de Cuantánamo, D. Miguel Pérez, que 
ha muerto en su puesto de honor, y ha muerto 'como un 
valietíte, como un leal, como un héroe. 

La conducta de D. Miguel Pérez, como la de otros mu
chos que no han abandonado la bandera de sús padres, es 
la más enérgica, la más solemne protesta contra la insur
rección; es la voz de la conciencia pública, que delata a l 
mundo el hecho más inaudito que se ha presenciado. 

D. Miguel Pérez hizo el juramento de dar.su vida por la 
patria en holocausto de sufé, y fué á exponer su pecho á 
las balas sin temor, fué á arrostrar la muerte con alma se
rena y corazón entero. 

Pero, ¡ah! la pluma se resiste á.narrarla .manera^n-gue 
fué hallado el cadáver del valiente patricio. 

Herido de una bala en la cabeza, cayo exánime; y ya 
muerto, con la ferocidad de un tigre, cebaron en él suturor. 
mutilándolo horriblemente á machetazos. Es preciso tener 
alma de hiena para permanecer impasible áítanrepijgnan^e 
canibalismo. 

La carta que públicamos á continuación se cogió en el 
equipaje del marqués de Santa'Lucía, enla fuga -que -enâ  
prendió por los montes del Ramblazo, en los cuales estuvo 
á punto de caer en manos de nuestras tropas con ocho.eom'-
pañeros de su llamada Cámara. rFué tal el pánico que , se 
apoderó del pobre marqués, que no solamente dejó abando
nados el sello de la Cámara, planos y correspondencia, sino 
además líos vendajes, hilas ;y medicamentos Gon -qufc ̂ - c u 
raba larherlda .que (recibió en la Torre de CÓIGÍQ. 

La carta á que nos referimos existe en la .'comandaneisa 
general de Puerto-Príncipe, de puño y letra de su autor, 
que era nada menos que el señor gobernador derl Camagüey, 
y por su autorizada-procedencia viene á-ser el testimonio 
más eompleto de quelaiinsurreccion está difunta: 

•$Bnerol2;de ISII.—Mi querido Melchor: l a ••situación 
está completamente -definida, y cumple al dehex de ;lo,s 
hombres de conciencia, verdaderos amantes del país, con
tribuir á la pacificación -para evitar mayores ^catástpofes, 
ya infructuosas. : Son,muchos los,padres.de familia que pac
ten conmigo mañana, y muchísimos mas los que seguirán 
después/Para sálvarse-eslndispensáble ^presentarse ól'-gor 
bierno .español; ̂ y cao te quede duda ni oigas disparates de 
ilusos é ignorantes, la.revolucionha'fenecido. Espera á José 
Eugenio, y con él reúnete á t u padre y preséntense-cual
quier día, que ya yo he hablado,por Vds„ y puedes estar 
seguro de que "sus personas serán respetadas. Entréga l a 
adjunta á tu papá y guarda bajo escuadra el secrcto tle qni 
marcha hasta que sopas que estoy léjos del campamento 
insurrecto; es decir, hasta el día 14.—Tu h.—^ManuélU. Sil-? 
va.—C. Melchor Berna! y Barona. 

Sonrhorrorosos los detalles de la conspiración tdgbCobrje 
que se hadescubiertoá consecuencia déla prisión de un-m-
surrecto. 

Instruida la sumaria eon todos los requisitos legales, ry 
sin omitir -ninguna prueba, -por insignificante que fuese, se 
ha descubierto que del Cobre y de Cuba sálian á 'menudo 
efectos paralos.insurrectos;fque esos efectos, ¡comestiblsjs, 
medicamentosly municiones, ibaná depositarse emalgunas 
estancias situadas á inmediaciones del Cobre; quede esos 
lugares Jsálian convoyes con la mayor regularidad y él más 
inaudito cinismo, custodiados por gente armada disfrazada 
de Voluntarios movilizados, cuya divisa, para ser eonocir 
dos de los suyos, era un pañuelo atado en la copa del som^ 
brero; que los infames laborantes que de esa manera ali
mentaban la causa de la destrucción y de la muerte, acaso 
sin la conciencia de que tal vez ellos mismos preparaban 
las armas con que debía ejecutarse su propia ruina y per
dición, no solo estaban en comunicación directa con Jesús 
Pérez, Villaverde, Maceo, Gómez, y con toda la inmunda 
canalla manigüera, sino que han favorecido la evasión de 
alguno de los jefes más renombrados délos "bandidos (hár-
blase señaladamente de Julio Peralta y de otros)., por nues
tra misma bahía, embarcándolos para él extranjero; y l o 
que es más execrable aun, que á algunos de los reos se les 
ha probado con atestados y documentos irrecusables él cri
men de haber asesinado con veneno á los pobres soldados 
españoles enfermos que caían en su manos... ¡La imagina
ción se resiste á creer posible tanta iniquidad y villanía! 
Las fechas en que parecen haberse cometido estos críme
nes se hallan de conformidad con las que oficialmente cons
tan enlos archivos correspondientes de las bajas enormes 
que se sufrían en el hospital militar del Cobre, cuando ei? 
Cuba y otros puntos sucedía lo contrario. 
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ÍJéspiies de tanta alevosía no nos'cabe exclamar otra co-
sa-qne lo, que el corazón, en.este momento nos grita. 

Perdón y olvido parados.- hombres; sencillos que fueron 
s#a&1/radbs ádamcntables excesos, tal vez1 por los embau-
cSdoraeg'que quieren monopolizar la libertad en su prove
cho;, más para los que pensaron, meditaron,, prepararon y 
aeaiudlllaron la rebelión nefanda y contribuyeron á críme-

como los narrados, NI OLVIPO NI PERBON̂SOK'POSIBLES. 

Ij^una^cartarque liemos-recibido dé la Habana, escrita 
pW persona tan' ilustrada; como imparcial, tomamos los 
Siguientes párrafos: 

«ife atrevo á llamar particularmente la atención de V. 
leélrG^de la fuga á Ios-Estados Unidos delr cabecilla briga-
dtéP Bfernabé Varona (a) Bembeta con unos cuantos secuaces. 
$8-'salvo de caer en poder de nuestras tropas huyendo por 
Ssai-en una canoa hecha de Un tronco de árbol. 

El' plan de campaña puesto en práctica por el señor con
de de Valmaseda, empieza ya á dar sus resultados: todos 
los rebeldes andan desconcertados en lama-nigua, deseando 
^güi* en-su huida á Bembeta. Dentro debreves dias nues-
#-b digno capitán general saldrá para el Oamaguey, y de 
este viaje todos esperamos satisfactorios resultados.» 

P U ' E R T O - I I T G O . 

Escasos de noticias'viéiren los peílddicos y cartas" de' esta 
íslaqu.e reGibimos por el líltimo correo ,, pero unos y otras 
revelan un malestar, precursor siri düda de próximas des'-
gfrkfeías para la bella Borinquen, tan feliz hasta hace poco 
tltehípo, tan trabajada hoy por las asechanzas de hijos in
gratos y desatentados reformistas. 

La- isla: de Puorto-Eico sigue el mismo camino que su 
humana mayor la do Cuba. Gomo en esta, pagan los labo
rantes y filibusteros en Puerto-Eico cún ingratitud suma 
las libertades que irreflexivamente se les conceden. Verdad 
es que no se han levantado en armas, porque para ello no 
tehian élenlentos materiales; pero hacinan los combustibles 
ne'c'eS'aTios para prender fuego á la hoguera. Sus insidiosos 
manejos llevan la perturbación al hogar, y con sus hipócri
tas «lardes de españolismo, engañan á la autoridad supe
rior ocultando sus' instintos de odio á la madre patria, y los 
trabajos de zapa que hábilmente llevan á cabo para des
honrar el pabellón español, al que deben un caudal de feli
cidad, igual á la suma do infortunios que alcanzarían si 
féálizasen sus parricidas proyectos dé independencia. 

En cambio los españoles, los hijos leales qüe están dis
puestos á sacrificar vidas y haciendas para que el pabellón 
dM* patria de Eeearedo ó Isabel la Católica no deje de on
dear en nuestras queridas Antillas; esos modelos de hidal
guía, continúan unidos y compactos, organizando cuantos 
elementos pueden reunir, dentro de la ley, y con la visera 
levantada, para contrarestar las asechanzas de sagaces y 
cobardes enemigos. 

Hay quien dice que el general Baldrich está ya conven
cido de que ha sido engañado por los que se declararon, sus 
consejeros y irectores. Sí esto es cierto, la situación de la 
primera autoridad de Puerto-Eicó es doblemente delicada, 
porque ha perdido la influencia moral, que en ninguna parte 
debe conservar el delegado del poder ejecutivo á tanta al-
í tea como en las provincias ultramarinas. 

Los llamados liberales de Puerto-Eico parece que se 
proponen adoptar el sistema de represión para todos los 
que no sigan sus inspiraciones y no defiendan sus propó
sitos. 

Ta que no puedan exterminar' á los españoles, han acor
dado adoptar una especie de sistema de monopolio de l i 
bertad, privando de ella á SVLS enemigos. Las noticias que 
recibimos acerca de los acuerdos tomados sobre este punto. 

se ven confirmadas en el siguiente hecho que denuncia Ét 
Boletm Mercmiü: 

«Se nos acaba do asegurar que en la sesión celebrada-el 
viernes por la diputación, el d'putado Sr. Blanco y otro 
pidieron que nuestro artículo del miércoles- Ta pareció 
aquello fuese denunciado al fiscal de S. M. porque atacaba 
á aquella corporación: parece que hubodiputados más sen
satos y no opinaron del mismo modo, habiéndose acordado 
quedara el asunto pendiente para la próxima sesión.» 

Es dé advertir que E l Boletín Mercantil de Puerto-Rico 
es un periódico que se distingue por la sensatez y templan
za con que trata todas las cuestiones, y que si de algo peca, 
es de tolerante y comedido con enemigos encarnizados que 
se creen invencibles porque ejercen influencia con la autori
dad superior. 

La. Gaceta del dia 3 de Junio había publicado dos alocu
ciones del gobernador capitán general, dirigidas á los habi
tantes y al ejército con motivo- de las elecciones, habiendo 
llamado: mucho la atención el espíritu de partido que en 
ellas dominaba. El general Baldrich, aparte de que la misión 
de la autoridad en las elecciones es única y exclusivamente 
favorecer la libertad del sufragio, no ha comprendido que, 
por defenderá un partido, va directamente contra la España, 
pues en Puerto-Eico, por un error que hábilmente explotan 
los laborantes, se considera liberales á los separatistas," y 
son tenidos por reaccionarios los que, tal vez más liberales 
que aquellos, son ante todo y sobre todo españoles. 

Cada correo de Puerto-Eieo nos denuncian nuevos abu
sos, nuevas coacciones, nuevas y graves disposiciones del 
gobernador de aquella isla, que barrena la ley y marcha 
vertiginosamente por la senda que conduce á la perdición 
de aquella querida Antilla. 

¿Qué significa sino esas deposiciones de alcaldes, esos re
levos de autoridades subalternas, ese nombramiento de un 
comisionado en Lares para investigar expedientes feneci
dos há más de diez años, sin duda para gravar cuotas, rea
lizar exacciones y exigir responsabilidades, todo en prove
cho de ese partido radical, que tiene puesta una venda sobre 
los ojos al malaventurado gobernador que allí nos ha envia
do la Tertulia progresista? 

¿Qué significa esa tolerancia permitiendo autos de fe con 
publicaciones como El Español, porque como nosotros, cen
sura enérgica, pero dignamente, la conducta del general 
Baldrich? 

Lo hemos dicho mil veces, y hoy lo repetimos. 
Estamos asistiendo á la agonía de nuestro poder en Amé

rica. 

El periódico laborante .M Progreso, h.®. publicado, con 
radical entusiasmo, el programa político del Sr. Sanromá, 
candidato á l a diputación á Cortes por nuestra pequeña 
Antilla. 

Con pena hemos leído el expresado documento, y decimos 
con pena, porque nos cuesta trabajo creer que una persona 
de las condiciones del Sr. Sanromá, y qu© es alto funciona
rio público, se haya atrevido á hacer causa común con 
los laborantes, poniendo su firma á las siguientes líneas: 

«Mis opiniones políticas respecto áPuerto-Eíco, se redu
cen á dos extremos sumamente sencillos. I.0 No sacrificar en 
lo más mínimo los intereses de aquella isla á los dé las de
más provincias ultramarinas. 2;° Plantear desde luego allí 
un sistema de completa asimilación ála Península fuera de 
aquellas diferencias que la distancia naturalmente impone, 
y esta asimilación considerarla simplemente como base de 
una AUTONOMIA que, en un período no muy lejano, per
mita á Puerto-Eico desenvolver sus libres instituciones, 
conservando con su antigua metrópoli un lazo de unión más 
civil que militar y más económico que político. 

No sin marcada intención acabo de estampar estas frases, 
sobre cuyo sentido llamo muy especialmente la atención 
de YV. Conviene desenmascarar á los partidos reaccionarios 
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7 acostumbrarse á desbaratar sus golpes. El que han em
pleado relativamente á Puerto-Rico, durante la pasada le
gislatura, es bien conocido para que tenga necesidad de re
cordarlo. Cada vez que la cuestión de Puerto-Rico se ba 
puesto sobre el tapete en las Constituyentes, los partidos 
reaccionarios ban'equivocado la insurrección cubana, para 
aterrorizar los ánimos apocados é infundir el desaliento en 
las filas radicales. A esa série de habilidades mal encubier
tas, hay que oponer una actitud tan franca como -resuelta; 
podrá ser que la situación de Cuba ofrezca dificultades para 
aplicar allí desde luego las fórmulas legales dictadas por 
las Constituyentes: podrá ofrecerlas asimismo la condición 
especialísima de nuestras provincias de Asia y Oceanía; 
pero Puerto-Rico ñola puede presentar de ninguna clase, 
porque su nunca desmentida lealtad, sus tradiciones pací 
ficas, el desenvolvimiento natural de su riqueza, el firme 
y decidido apoyo que ha-prestado á la obra de la revolución 
la hacían acreedora á todo linaje de beneficios, aunque no 
tuviera desde luego derecho al de la más completa libertad 
política, por la prudencia y discreción de sus moradores.» 

Esperamos que el Sr. Sanromá, hombre de ilustración, de 
buena fé y de leales intenciones, se convencerá pronto de 
que siguemal camino, como cuentan le hasucedidoalSr. Mo-
ret, que va comprendiendo lo que nuestras Antillas pueden 
esperar de ciertos hombres y de ciertas ideas. 

Varias cartas hemos recibido que entrañan inmensa gra
vedad, por cuya razón no creemos oportuno insertarlas, 
pero sí copiaremos á continuación el manifiesto dirigido al 
país por el partido español de Puerto-Rico. Este importante 
documento es una demostración del patriotismo en que los 
individuos del comité conservador inspiran todos sus actos? 
y es además uña elocuente protesta contra los que acusan 
de intransigencia á dignos patricios que tienen el defecto 
de transigir demasiado y ser en alto grado generosos con 
quienes solo buscan su ruina y solo desean su exterminio. 

He aquí el expresado manifiesto: 
«Debiéndose verificar las elecciones de diputados á Cor

tes y senadores dentro de breves dias, el 20,21, 22 y 23 
del corriente, este comité central cree de su deber dirigir 
su voz, no solo á sus correligionarios, sino á todos los que 
aquí han nacido ó se han avecindado, á todos los que ten
gan motivo para amar y desear la ilustración, la prospe
ridad y la felicidad de esta provincia de España. Solemnes 
y decisivos son los momentos que aun nos restan para re
flexionar antes de las elecciones que van á decidir de la 
suerte de esta^ hasta hoy, pacífica tierra. Desde que Puer
to-Rico vive la vida de los pueblos civilizados, no ha ha
bido un período en su historia tan crítico como el presen
te. De estas elecciones han de salir nuevas instituciones 
capaces de traernos la anarquía con toda su cohorte de 
guerras, de miserias, de desolación y de luto; capaces tam
bién de producir una era de paz, de desarrollo moral, inte
lectual y material, una era de ese progreso racional, que 
pueda avenirse con nuestra situación geográfica, económi
ca y social. 

Si por una reacción irreflexiva hacia las instituciones 
más avanzadas, huyendo del sistema colonial, nos lanza
mos sin gradación, sin preparación en el sistema radical
mente democrático, trasformando así súbitamente todo 
nuestro organismo político; si abandonamos todo lo prác
tico, todo lo conocido, para lanzarnos tras el falso ideal 
que ha trastornado la Francia, que ha emprobrecido y des
poblado á Méjico, que ha envilecido á Santo Domingo y 
ensangrentado á Cuba; si la marcha progresiva que ha 
costado dos siglos á Inglaterra la queremos nosotros hacer 
en un día, entonces no culpemos á nadie si nos hundimos 
en el remolino revolucionario que trata de absorber, ani
quilándolas, todas las sociedades: en ese remolino fatídico 
que lo mismo tiende á arrebatar tronos que amenaza el 
sagrado derecho de propiedad; que lo mismo rompe la uni
dad de las naciones que amenaza arrebatarnos la religión 
de nuestros padres. 

El ronco bramar de esa nueva horrorosa plaga que con el 
nombre vago é incomprensible de revolución hace cerca de 
un siglo que destruye y no edifica, que hace un siglo riega 
las calles de las ciudades de ambos hemisferios con la sangre 
del pueblo, y erige patíbulos y profana templos, y arrastra 
la honra de las familias en inmundos escritos, y arranca 
del corazón de los hombres todo respecto á las autoridades, 
tanto temporales como espirituales; esa fiebre deletérea que 
ha postrado á Francia y querido hollar las cenizas de nues

tros héroes del Dos de Mayo en Madrid; ese vendabal maU 
dito que tanta sangre, que tantas lágrimas ha costado á las 
últimas generaciones, no se ha desencadenado por fortuna 
hasta ahora en este oasis que se llama Puerto-Rico. Este 
pedazo de tierra es el único quizás de los inmensos territo
rios que ha descubierto y civilizado Castilla á este lado del 
Atlántico, que ha conseguido permanecer sin guerras intes-̂  
tinas, sin cadalsos y sin violencias entre el huracán políti
co que ha asolado el resto de la América española, y que 
ahora nos amaga con todos sus horrores, con todas sus ca-r 
lamidades. 

Este comité, que al tratarse de los inmensos intereses que 
se cree llamado á proteger, no acrimina á ningún partido, 
porque no cree que nadie, sino por obcecación, por no caW 
cular que, después de arrancada y lanzada la roca de la 
montaña, no es posible detenerla en mitad de la pendiente; 
este comité, prescindiendo del espíritu mezquino de parti
do y del todavía más mezquino de personalidad, dirige hoy 
su voz poco autorizada, pero leal, á los nobles y sensatos 
habitantes de Puerto-Rico, para rogar á todos y á cada uno 
que, antes de depositar su voto en la urna de que va á salij? 
el fallo de la suerte que aguarda á esta rica Antilla, se re
concentren los electores un momento en su conciencia, y 
tengan el valor de hacer lo que ella les dicte, sin atender á. 
insinuaciones que pueden ser interesadas, ó cuando ménos, 
formadas bajo el influjo de la preocupación de partido ó de 
origen. 

La familia es el primer eslabón de la gran cadena sociah 
que cada cual, al presentar su voto para ponerlo en la urna,, 
se acuerde del porvenir de su familia. 

No va el comité á hacer un nuevo programa económico^ 
político de sus doctrinas. Consignado tiene en su manifies
to de 23 de Marzo último que reconoce conveniente la'des
centralización municipal, la propagación y organización de 
la enseñanza, la construcción de caminos, la creación de un 
gran Banco (cuya constitución sería facilísima tan pronto 
como cesase la incertidumbre política que retrae algún 
tanto los capitales), todas las mejoras que contribuir pue" 
dan al bienestar de esta provincia, en lo económico; en lo 
político, la Constitución de la monarquía española, con las 
modificaciones que las especiales circunstancias de este país 
hagan necesarias, y en tiempos normales, la supresión de 
las facultades omnímodas que tienen aquí los gobernadores 
superiores civiles. 

Este sencillo programa nuestro tiene la ventaja sobre 
el del partido contrario que, si después de puesto en prácti-r 
ca resultare probado que es insuficiente, tiempo hay siern^ 
pre para hacerlo más liberal; pero tras las radicales refor
mas que son el ideal de nuestros adversarios de buena fé, 
no podría venir otra cosa, después del empobrecimiento, de 
la aniquilación de este suelo, que una reacción despótica, 
que es lo que ha acaecido en todos los pueblos que han pa
sado repentinamente de un sistema político restrictivo á 
otro de ilimitada expansión. Es como si á un ciego de naci^ 
miento que acabase de recobrar la vista se le expusiera de 
repente al sol del mediodía. 

Este comité no ignora que mil y mil calumnias se han 
urdido contra el partido liberal conservador de la naciona
lidad. Háse dicho que nuestro partido es enemigo de la ae-t 
tual situación política de la Península, y que sus diputados 
irían á hacerla oposición al gobierno de S. M. Esta impos^ 
tura no necesitamos desmentirla. 

Los nombres de los candidatos que más adelante cita-? 
mos, son la mejor garantía que de nuestra identificación 
con el gobierno podemos dar. Nuestro partido no pretende 
ni tiene interés en influir en la política de la metrópoli; sus 
aspiraciones se concretan á conservar la nacionalidad y el 
órden en Puerto-Rico. Háse dicho también que constitui
mos los liberales-conservadores una clase privilegiada ve^ 
nidade otras tierras. Doble calumnia que áninguna perso-r 
na imparcial se oculta. En nuestras filas militan indistin
tamente los insulares y los peninsulares, todos ligados á 
esta provincia por lazos indestructibles de familia ó de inte^ 
reses. 

En cuanto á los privilegios, es una fábula ridicula que na^ 
die puede formalmente sostener. Las mismas leyes, los 
mismos derechos, los mismos tribunales tienen, y han te
nido de mucho tiempo atrás, todos los habitantes de Puer" 
to-Rico. Pero no es propio de un documento de esta índole 
rebatir los múltiples y gratuitos cargos que de nuestro 
partido se han hecho. 

A l designar nuestros candidatos no nos hemos dejado in-. 
fluir por consideraciones n i por temor de ofender persona-? 
lidades. Hemos únicamente consultado el bien del país, tal 
como nosotros lo comprendemos, y la voluntad de nuestros 
correligionarios de toda la isla. 

En la lista de los hombres para quien pedimos los ro^ 
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Id. Aguadilla. 
id. Mayagüez, 
id. S. Germán, 
id. S.a Grande. 

tos del cuerpo electoral, no se encontrará ni el exclusivis
mo ni el apego á determinadas individualidades. Todos son 
hombres de levantado patriotismo, amantes inequívocos de 
la nación española, de la libertad compatible con el órden 
y de la dinastía de Amadeo I , todos conocidos y conocedores 
de la-provincia. 

Entre los títulos de Castilla, altos funcionarios de la mi 
licia, hacendados, letrados y comerciantes que hemos 
creído de más arraigo, probidad é inteligencia para que su 
opinión tenga mayor fuerza en el palacio del Congreso es
pañol, el partido liberal-conservador ha escogido y dará 
exclusivamente sus votos á los señores siguientes: 
Excmo. Sr. D. José Laureano Sanz y Posse l.er dist.0-Capital. 
Sr. Marqués de Gasa Caracena 2 o id. Vega-Baja. 
Sr. Marqués de la Esperanza 3.° id. AreciLo. 
El partido no presenta candidato para el 4 0 dis

trito » » » 
Dr. D. José Planas 3.° 
Excmo. Sr.ü. Estéban Nadal. 6.° 
Excmo. Sr. D. Carlos Fajardo 7.° 
Sr. D. José María Molina y Brotons 8.° 
Sr.D. Juan Prats 9.° id. Ponce. 
Dr. D. Eugenio López Bustamante 10.° id. Guayama. 
Sr. D.Pedro López Sánchez.. 11.° id. Humacao. 
Unjo.Sr.D.FranciscoX. de Oteyza 12.° id. Bio-Piedras. 
Excmo. Sr.D. Bartolomé Borras 13.° id. Cáguas. 
Sr. D. Pedro Diz Romero 14.° id. Coamo. 
Sr. D. Sebastian Plaja 18.° id. Utuado. 

Ninguno de los señores mencionados es enemigo del rey 
Amadeo; todos desean la consolidación del trono de la 
nueva dinastía; ninguno puede desear nada malo para 
Puerto-Rico; todos, ó casi todos, son hombres que tienen 
sus más caros intereses en la isla, donde ha nacido unos y 
íijádose para siempre otros. 

Si á los hombres imparciales ajenos á las miserias polí
ticas les merecen confianza los candidatos que dejamos 
mencionados; si creen que sabrán pedir para Puerto-Rico 
lo que realmente le convenga, para ellos les pedimos sus 
votos. 

En cuanto á los electores correligionarios nuestros, les 
rogamos que ni uno solo deje de hacer uso del derecho que 
la ley le concede, acudiendo á depositar sus votos en las 
urnas electorales. Es Un acto de patriotismo que á nadie le 
es dado eludir. 

Si, lo que no esperamos, el país permaneciere sordo al 
llamamiento que le hacemos en estos solemnes momentos, 
en que el horizonte político amenaza descargar su arrasa.-
dora tempestad sobre esta privilegiada tierra, entonces 
creeremos que en los secretos arcanos de la Providencia 
ha sonado la hora del castigo para Puerto-Rico, y á nos
otros, con el dolor en el corazón, no nos quedará más que 
un consuelo: el de haber cumplido como buenos y precavi
dos ciudadanos. 

Puerto-Rico 6 de Junio de 1871.—Presidente, marqués 
de JB^era^mz.—Vicepresidente, Bartolomé Borras.—Vo
cales, marqués de Casa-Caracena.—Pablo Ubarri.—Manuel 
Fernandez. — Romualdo Chavarri. — Antonio Arzuaga.— 
Eduardo Palau.—Francisco B . Barceló.—Bernabé Chavar-
r i . — Gterardo B, Soler—Pedro Arana.—El secretario pri
mero, Francisco Larroca.—^A secretario segundo, Fermín 
Martinez Villamil.» 

En la alocución que dirijió al país el general Baldrich dias 
antes de que hayan tenido lugar las elecciones, se destacan 
los siguientes párrafos: 

«Ante estos peligros, HABITANTES DE ESTA PROVINCIA, escu
chad la voz del gobierno, que es la voz de la patria, y llevad 
á las urnas á los hombres que por sus antecedentes y acen
drado españolismo vayan al Congreso y al Senado á traba
jar en beneficio de toda la nación, para que no triunfe ni la 
reacción ni la anarquía. 

HABITANTES DE ESTA PROVINCIA: del cumplimiento de este 
deber dependen vuestro reposo, vuestra prosperidad y la 
constitución definitiva de este país.» 

¿T es posible que al hablar así el general Baldrich obre 
de buena fé, apoyando con toda su influencia al elemento 
radical, que á pesar de sus antecedentes y ningún españo
lismo, será el que triunfe en las urnas? 

¿Hasta cuándo piensa el-gobierno consentir que se haci
nen-combustibles para la próxima ruina de la isla? 

Nuestro estimado colega El Español ha sido recogido en 
Puerto-Rico y prohibida su circulación por órden del capi
tán general. 

¿Qué apostamos áque en cambio circula profusamente 
La Constitución, C\VÍQ iaií «levadas ideas de patriotismo y 
españolismo vierte? 

Aplaudimos sinceramente al general Baldrich, y le reco
nocemos el tacto de que pensábamos carecía. Esto sé llama 
ser liberal en toda regla. 

Hemos leido un notable artículo que publica ií7 iíofcitó» 
de Puerto-Rico, que lleva por v^igtzÍQ Los partidos. 

La abundancia de original nos impidé insertar este escri
to, que arroja mucha luz sobre la situación política de la 
quebrantada Antilla. 

El general Baldrich teme á los conservadores; ¿y por qué? 
dirán nuestros lectores. Porque con su patriótica actitud 
le desacreditan constantemente. 

Si sé quiere confesión -más elocuente de que la políti
ca Baldrich es anti-española, no es posible encontrarla en 
parte alguna como en la conducta de los conservadores. 

En Puerto-Rico hay autonomistas; el general no teme 
que los partidarios del sélf-gobernement vivan y conspiren 
á sus anchas. 

En Puerto-Rico hay independientes y hasta radicales de 
esos que son la delicia, el encanto y la suscricion de Z<$ 
Constitución; sin embargo, allí viven alentando todos los 
ánimos los partidarios de la emancipación. 

Todo esto importa un pito al general; pero se trata de los 
conservadores, y el general pierde la cabeza. 

Hoy persigue á los españoles; primera vez que en Améri
ca la autoridad del gobierno se vuelve persecución y venga-, 
tiva saña contra los sostenedores de la nacionalidad. 

Los conservadores, así insulares como peninsulares, en 
vista del miedo que Baldrich manifiesta, deberían dirigirle 
el antiguo saludo de los antiguos gladiadores romanos, con 
una pequeña variación: 

«César, los que van á salvarte te saludan.-» 

Terminamos nuestra crónica con la siguiente carta del 
corresponsal: 

«PUERTO-RICO 11 de Junio de 1871. 
Señor Director: Tengo para mí que sus apreciables lec

tores han de agradecerme mí constancia machacando siem
pre sobre lo mismo,, y por la cual, ni más pago ni más al
bricias les pido que un espontáneo agradecimiento. 

Mal año para el diablo, como decían nuestros piadosos 
predecesores; mal año para el diablo, repito, si la mayor y 
más lucida parte de las próximas elecciones no ha de cor
responder al pequeño grupo de hombres á quienes se cono
ce entre los demás con el dictado de radicales. 

Lo único notable de la quincena 'es el esperado decreto 
del general, que apareció por fin en las columnas de la Ga
ceta; y esta medida, que á guisa de batidor, precede sin duda 
á las muchas otras que con ansiedad justificada se aguar
dan, ha demostrado una vez más que los radicales son una 
palanca tal, que sin ellos nada puede hacerse y que su 
cooperación es necesaria para todo y su presencia para todo 
indispensable. Digo esto, porque la redacción de las alo
cuciones del general son á estilo reformista, y están redac
tadas por el secretario particular del general, Sr. Fontan. > 

Dias, semanas, meses anduvo la imaginación inquieta 
de D. Gabriel atisbando por los más apartados rincones de 
la política, con el fin único y el propósito firme de encon
trar un secretario que le sirviese para sus planes. Muchos 
se le ofrecieron, ya directa ya indirectamente, prontos á 
sacrificar, en bien del país, su posición independiente y la 
tranquilidad y el reposo del hogar doméstico: el general, 
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iirseiMifeleá telú espontáneosofrecimientos, sdg.uia buscando 
y "bascando, convencido de la exactitud de aquellas- frases 
iusca y hallarás, y halló en efecto; halló un secretario fla-
jaante, y jóven y bello,; cuya elección, según dicen los ami
gos- ¿tel. elegido, fué muy bien recibida por todos los hombres 
de todas las fracciones, de todos los partidos, que aquí no 
san más qué dos; secretario, en fin,, que ni de encargo podría 
hiabtírse pedido' más á propósito; como que parece hecho 
para el caso, y es muy amante del órden y muy liberal,-— 
cuando no se trata de los- insurrectos,— que en esta cues
tión no transige.^—Y sobre-tan recomendables condiciones 
reúne la-más-recomendable de ser reformista, quiero decir, 
a-pto para todo, porque eso es lo bueno que tienen las re
firmas; da patentes de habilidad ,, así para despachar un 
negociado en una oficina, como para dirigir un periódico, 
lo mismo para redactar proclamas- Hiérales que para escri-
Mr-alocuciones desautoridad. ,Oh! los reformistas-, los;re
formistas ! 

Y como el resultado de las. ©lecciones no es dudoso, y 
maldito lo que ocurre de novedad por aquí, fuera del pro
pósito de encausai al Boleim á petición de la diputación 
provincial, no. extrañe- Y., señor díifector, que; mi pobre 
correspondencia haya sido esta vez más pobre que de cos
tumbre,, aunque he tratado de aprovechar las líneas ante
riores. 
, En mi: próxima,) puesj hafora. rmiclio. y ofrexco la compen
sación.» 

' - ' ' 

A LA M E M O R I A 

:DON: B A L T A S A R U M Q U E R A . 
BE BUENOS-AIRES EN 5 DE JULIO M1801.. 

«La glória d'un forte é Bel moriré.» 
fAriosto Rinaldo, 11.) . 

Allí donde repite el- manso viento 
Sobre el Plata la. lengua de Castilla, 
Ehtre laureles surge un monumento, 
Do el claro nombre de mis padres brilla. 

¡Pues yo debo, un cantar á su memoria, 
A pagarlo mi plectro se apresura, 
Que á* la región alzado de la gloria 
Kepita allí la voz de la ternuraJ 

¡Bogue del Plata en el caudal jigante, 
Respondiendo á los cantos del remero, 
Y encuéntrelo do quier el navegante. 
Meciéndose en las yerbas del esteral 

Y de la patria el nombre venerando 
El corazón que entusiasmado lata, 
Aquí lo guarde donde estoy cantando. 
Como en las-ricas márgenes del Plata! 

Ya no ilumina el pabellón hispano 
Ni el sol de San Quintín, ni el de Pavía, 
Do quier lanzando en suelo castellano 
Por todo el orbe el resplandor del dia. 

Y ya no encuentran en el mar las aves 
De España las escuadras por do quiera. 
Y Albion recojo las doradas llaves 
Del mundo que compró Isabel primera. 

De Trafalgar ante el sepulcro vaga 
Del heroico Bazan la augusta sombra, 
Que la razón de la derrota indaga. 
Que nuestra patria entre sus glorias nombra. 

De Trafalgar en la sangrienta escuela 
Aprendió el personaje de mi canto 
A navegar por la gloriosa estela 
Que nuestra flota se trazó en Lepanto. 

Y de la llama al vivido reflejo 
Que en oró y grana sumergió la quilla, 
Y de la mar en el bruñido espejo 
Tió flotante la enseña de Castilla. 

Y como brilla el sol en el ocaso-
En el último instante de la tarde, 
Miró los buques de la llama al paso 
Hacer de Su valor heroico alarde.-

¡De la maniobra al grito sucediendo 
Sin tregua el respirar de los cañoneá, 
De las armas mezclándose al estruendo 
Hurras, ayes, blasfemias y oraciones! 

Ya la- Victoria en indeciso vuelo 
Con sus alas rozó la híspana flota. 
Ya el cáliz vierte del amargo duelo 
En los lábioS del jefe gota á gota. 

Hasta que el hilo de su vida corta 
De la parca incansable la guadaña* 
jQue mucho tiempo contemplara absorta 
Cuánto costaba sucumbir á España! 

M un iay\- que á los vencidos nos descubfá 
Ni un \iravo\ en los extraños vencedores, 
íQue á Nelson, el inglés,, de lauros cubra, 
Que: reivindique Francia á los traidores! 

Si en el primer impulso del combate 
Corre eléctrica llama por las venas,: 
Y el corazón entusiasmado late 
Dentro del pecho comprimido apenas, 

¿Qué será en las refriegas de los máresíj 
Do nadie mira el triunfo del guerrero. 
En donde de la patria en los altares 
TSadie recojo el hálito postrero, 

Nadie las;armas del soldado invicto, 
Nadie da sepultura á sus despojos 
N i el amigo mejor ni más adicto 
Cierra al amigo los nublados ojos? 

Solo quien sabe avasallar la muerte 
En el inmenso imperio de la gloria-. 
Puede alcanzar de tan adversa suerte 
El premio de sü pueblo en la memoria. 

Sí la enseña otra vez del Leopardo 
Hace de España su Sangrienta presa. 
¿Quién será de su patria hijo bastardo 
Que no resista la soberbia empresa, 

Y que ileso no salga del naufragio 
Donde aventura su postrer aliento, 
De un mal mayor aterrador presagio 
Que de léjos le muestra el monumento (1)T 

Hasta la muerte abriéndose camino 
Una vez y otra vez su golpe evita, 
Y ante el ara sangrienta del destino 
Como un Dccio se lanza y precipita. 

I I I , 
Tus muros cúbrela bandera inglesa; 

¿Y aun lo consientes tú, Eeina del'Plata? 
A quien sin honra de existir no cesa, 
Su propio duelo y su deshonra mata; 

Mas si apartáis de la ciudad los ojos 
A ver sobre las naves nuestra enseña, 
Yereis quién do la patria en los despojos 
Con nuevas glorias y esperanzas sueña. 

A l sordo grito de venganza y muerte 
Contesta el mar con férvido rugido, 
Y de las ondas se dirige al fuerte. 
Como suelen las aves hacia el nido. 

Ya el orgulloso jefe del Brítano 
Oye su voz y arroja sus pendones, 
Y el insigne del pueblo castellano 
Desde el muro preside las legiones. 

Aquella voz que de la escuadra sale 
Tórnase en la ciudad grito de guerra; 
No hay decisión que su valor iguale, 
Que por mal suyo provocó Inglaterra. 

Retornan el peligro y la victoria 
Y nuevo fuego el corazón enciende. 

(1) El autor de los Naufragios de la Armada Española, iQSttíbñ OQO 
horroroso de la corbeta Fuerte, al mando de Unquera. 
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Y «obre ¿i mar el genio de la Gloria 
Y en direecion de la ciudad asciende. 

La oscura noche por el cielo vaga, 
Y al vencedor separa del vencido., 
La muerte en tanto por do quier amaga, 
Y encuentra por do quier al perseguido. 

No ve el caballo dó asentar la planta. 
De los astros la luz no ve el ginete; 
Mas en la sombra, que al corcel espanta 
Traspasar á un contrario se promete. 

El corcel vuela, la melena al vientos 
Cual rayo, que la tierra atravesase, 
Y del herido el desigual lamento 
Nada importaba que do quier sonase. 

¿Hay quien descanse en la ciudad cercada, 
i j férreo yugo quien someta -el cuell©? 
¡Cinco de Julio! Muestra t u alborada, 
Y lo sabrá el inglés á tu destello (1). 

Calles, plazas é iglesias y palacios 
Convierte en vil escombro la metralla. 
Y asorda vagaroso los espacios 
Horrísono el clamor de la batalla. 

Y como espigas en estiva siega 
Huellan la tierra innúmeros guerrearos, 
¡Adonde del encono el vuelolle'ga, 
Allí y aun más allá van los aceros! 

Entonces marcha el héroe de mi canto 
Con caridad y patriotismo ardiente 
De la patria á vengar el nombnc: santo 
Q á libertar la vida del valiente. 

Toma en su mano la ibandera blanca 
Y al general britano se dirige, 
.¡O ya de compasión .gritos le arranca, 

ya la rendición del fuerte exige! 
Mas traición sospechando conla oliva 

La mano toma la cortante espada, 
Y solo de la l id el tranc e esquiva, 
Hasta que halló la tregua profanada. 

Euge el cañón con hálito de muerte, 
Y cruza el aire repentina llama. 
La ve, y el brazo con la paz inerte 
(Muerte;y desolación .do quier derrama. 

La ley, que manda desde que hay nacioires 
Respetar del contrario el parlamento, 
No desarma á los ínclitos varones, 
JNi salva al infractor del escarmiento. 

Mientras respira, intrépido combate, 
Mientras combate, vence al enemigo, 
El mismo jefe, cuya fuerza ábate. 
Sirvió á su gloria de primer testigo. 

Y entre laxiros termina su carrera, 
Logra muriendo inmarcesible palma, 
¡La que á la santa caridad espera. 
La que del héroe reivindica el alma! 

Liniers pasa y contempla su agonía, 
Y ve el lauro crecer sobre la tumba; 
Que el trono que elevara la falsía 
Sobre su base incierta se derrumba! 

De nuevo luce el Sol del argentino 
En los pendones que levanta España, 
Abre el Plata su lecho cristalino 
ILa presa á recibir de la campaña. 

E infractor de las treguas el Britano, 
Con sangre paga su infamante dolo 
Y suelta al cabo su perjura mano 
Lo que á traición arrebató tan solo. 

¡Bogue del Plata en el caudal gigante 
Heróico el nombre que la fama eleva, 
Y tú, argentino Sol, siempre radiante, 
Sobre; ese. nombre t u fulgor eleva! 

& de Julio de 1871. 

CRÓNICA GENERAL. 

ANTONIO, BALBIN DE UNQUERA. 

(1) «No haiia en Buenos-Aires un solo hombre que no'̂ estuviese em-
•#lead« «a la defensa». (Parte dal general inglés Jobn Whitelock.) 

Por el ministerio de Ul t ramar se ha dispuesto 
lo siguiente por Real orden de 28 de Junio, sobre 
con t r ibuc ión de cabotaje: 

«Artículo 1/° No serán considerados como de ca'bpitftje 
en las islas Filipinas los géneros, frutos y efectos extranje»-
ros que se conduzcan desde puertos extranjeros en buquejs 
españoles, aunque hayan tocado de tránsito^en puertos $k 
la Península., islas adyacentes y AntiMas españolas, y ¡sal
gan de ellos con el mismo cargamento. 

Art . 2.° Dichos frutos, géneros y efectos, conducidos 
desde puertos extranjeros en bandera nacional, satisfarán 
los derechos de arancel con las rebajas siguientes: 

Veinticinco por 100 las importaciones que se verifiquen 
desde 1.° de Julio de 1871 -á 30 de Junio de 1873. 

Veinte por 100 las que lo sean desde L0 de Julio ¿de 1.873 
á 30 de Junio de 1875. 

Quince por 100 las,de desde 1.° de Julio de 1875 á 30 ¿Le 
Junio de 1877, y 

Diez por 100 las de desde 1.° de Julio de 1877 á 30 de 3 l i 
nio de 1879, en cuyo dia cesará definitivamente la 'bonifi
cación. 

Art. 3.° El gobierno dará cuenta á las Cortes de lo dis
puesto por el art. 2.° de este decreto.'» 

Ha sido nombrado auxi l iar de la clase do prime
ros del .ministerio de Ul t r amar , D,. Enrique JUe-
gui ra . 

Por el ministerio de 4a Guerra se ha mandado 
se sobresea en ias sumarias que se les instruye, 
a l c ap i t án que fué del quinto ba t a l lón do - ro lún-
tarios movilizados de l a Habana, D . J o a q u í n Mora 
y Rodrig-uez, .al cap i t án que fué del regimiento de 
Santander, D . Juan Calderón y Mar t ínez , y a l de 
i gua l clase de a r t i l l e r í a , Ü. ^Francisco López 
Vázquez . 

Para l a admin i s t r ac ión de -Hacienda púb l i ca -ée 
Cienfuegos, ha sido nombrado D. A g u s t í n Fernan
dez ^Chicarr o, y para la plaza de oficial primero 
de la a d m i n i s t r a c i ó n provincial de propiedades del 
Estado en l a Habana, D. Francisco Blanco Cal
derón . 

Ha sido nombrado oficial primero de l a in ten
dencia de Hacienda de la isla de Cuba, D. Eugenio 
Cambreleng. 

Lo ha sido t amb ién oficial cuarto de la misma 
dependencia D. José Montes, oficial quinto que era 
de la a d m i n i s t r a c i ó n de Hacienda p ú b l i c a de San
tiago de Cuba. 

T a m b i é n lo ha sido D . Manuel Ar iño y Basave, 
oficial quinto de la admin i s t r ac ión de Santiago de 
Cuba, cubriendo la vacante de 1). José Montes. 

Con fecha 24 de Junio, se ha dispuesto por el 
ministerio de Ul t ramar lo siguiente: 

«Excmo . Sr.: Habiendo consultado la comision de escalafón 
de empleados de.aduanas si á los, individuos que resultaren 
con derecho á figurar en el mismo, por haber servido algu
no délos destinos señalados en el art. 2.°del decreto dé 11 
de Diciembre de 1869, había de reconocérseles la mayor an
tigüedad ó clase que tuvieran adquirida en otras carreras 
de la Administración pública, S. M. el rey se ha servido 
acordar, de conformidad con lo consultado por el Consejo de 
Estadoen pleno, que no procede inscribir á dichos indivi
duos con otra categoría, clase ni antigüedad que aquella 
que les corresponda por los servicios prestados precisamen
te en el ramo de aduanas.» 

Han sido confirmadas las recompensas concedi
das al ejército de Cuba por l a defensa de Mayar i . 
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Por el ministerio de l a Guerra se ha significado 
a l de Estado para la cruz de Cár los I I I é Isabel la 
Catól ica , á varios oficiales del ejército de Cuba. 

Ha sido nombrado inspector de a l m a c é n , en co
mis ión , de la aduana de la Habana, el Sr. D .José 
López Pelegrin, oficial del ministerio de Ul t ramar . 

Lo ha sido igualmente administrador de Ha
cienda púb l i ca de Santiago de Cuba D. Diego Gar
c ía del Barrio. 

Asimismo administrador de Hacienda púb l i ca 
de Nuevitas D. José Bonati y A l i n a r y . 

Damos las gracias m á s sinceras a l señor minis
t ro de Gracia y Justicia por el indul to concedido 
á nuestro c o m p a ñ e r o de la prensa el ilustrado es
cr i tor D . Luis Rivera. 

U n corresponsal que en la Habana tiene La Re
volución, gaceta oficial de los filibusteros en Nue
va-York, dice, entre otras cosas, lo siguiente, que 
tiene u n color rojo m u y subido: 

«El hombre entregado aLjuego y placeres mientras la pa
tria batalla, debe ser considerado como sospechoso, y esta 
es una regla que no deben olvidar.» 

Con motivo de la venida á E s p a ñ a del brigadier 
D . Benito Pasaron y Lastra, los periódicos de la 
Habana elogian los eminentes servicios que este 
dist inguido jefe ha prestado, tanto en la guerra de 
Santo Domingo, como en l a c a m p a ñ a de Cuba. 

E l Excmo. Sr. D . Ba r to lomé Borras, teniente 
coronel de Voluntarios, y vicepresidente del co
m i t é conservador de Puerto-Rico, se ha l la en 
Europa, y l l e g a r á p r ó x i m a m e n t e á Madrid con el 
exclusivo objeto de gestionar cerca del gobierno 
asuntos de a l t í s imo in t e r é s para la p e q u e ñ a A n 
t i l l a . 

Nos anima la esperanza de que el señor minis
t ro de Ul t ramar , cuyo patriotismo nadie puede po
ner en duda, p r e s t a r á todo el apoyo de su posi
c ión y de su influencia á las l e g í t i m a s reclama
ciones de aquel celoso y entusiasta adalid de l a 
causa e spaño la . 

Por t e l é g r a m a d i r ig ido á San Fernando desde 
la Habana, sabemos que el cuadro de oficiales y 
clases del tercer regimiento de in fan te r ía de m a 
r ina , ha embarcado el 30 del pasado con rumbo á 
E s p a ñ a . 

Se ha concedido á D. T o m á s Carretero, d iputa
do ex-constituyente y administrador de la Adua
na de, Cuba, la g r a n cruz de Isabel la Catól ica. 

E l duque de la Torre, atendiendo á los grandes 
sufrimientos de que son v í c t i m a s nuestros solda
dos en Cuba con motivo de l a guerra, se ha dedi
cado a l e x á m e n de las propuestas de recompen
sas hechas ñor los capitanes generales de la isla, 
entre las cuales habia no pocas bastante atrasa
das, y ha despachado bastantes; pero falta toda
v í a mucho que hacer para premiar los eminentes 
servicios de nuestro ejérci to en Cuba. 

E l sábado p r ó x i m o indefectiblemente t e n d r á 
lugar el nuevo meeting abolicionista. E s t á n i n v i 
tados para tomar parte en e l debate los señores 
don Nico lás Sa lmerón , Figueras, P í , Labra, Ro

d r í g u e z (D. Gabriel), N u ñ e z de Velasco, Giner 
(D. José Luis) y el general Nouvilas . 

Han sido nombrados oficiales de l a administra
ción provincial del Estado, en Cuba, D. José Gra
nados ,^ . Anselmo Delgado, D . Julio Mar t in y 
D. Julio Carbal losy Gallegos. 

Ha lleo-ado á Madrid D . J u l i á n Zulueta, perso
na muy influyente de l a Habana, y uno de los 
m á s decididos adalides de la causa española en la 
isla de Cuba. 

E l Sr. Labra, desoyendo los consejos de a lgu
nos de sus amigos, ha anunciado una proposición 
de censura a l ministro de Ul t ramar por la con
ducta de este digno jefe en las cuestiones de las 
An t i l l a s . 

Presenciaremos el espec tácu lo que t e n d r á lugar 
pasado m a ñ a n a , y nos ocuparemos de él en nues
tro p róx imo n ú m e r o . 

Ha circulado por las columnas de los periódicos 
la noticia de haberse celebrado hace pocos dias, 
en el barrio de Salamanca, una r e u n i ó n de fili
busteros. 

No tenemos datos para afirmar ó negar la ante
rior noticia; pero debemos creerla cierta, toda vez 
que nos consta existe en Madrid una conspi rac ión 
separatista, que adquiere importancia y medios 
de acción á medida que la insu r recc ión de Cuba 
se va extinguiendo. 

En el p r ó x i m o n ú m e r o nos ocuparemos de este 
g r a v í s i m o asunto, que va tomando proporciones 
colosales. 

Una compl icac ión internacional aparece en e l 
horizonte de la po l í t i ca , compl icación que, de no 
resolverse con g ran pulso, pudiera dejar mal pa
rada nuestra honra. 

Nos referimos e l g r a v í s i m o hecho deque se ocu
pa actualmente el gobierno de los Estados-Unidos 
respecto al embargo de los bienes de los cubanos 
naturalizados súbdi tos americanos. 

Asunto es este que merece fijar s é r i a m e n t e la 
a tenc ión del gobierno y de cuantos se interesen 
por e l prestigio de nuestro nombre. 

Nos reservamos ocuparnos de él con l a aten^ 
cion que merece. 

E l diario de la plaza de Cervantes publica hoy 
una correspondencia de Cuba, que justifica per
fectamente el t í t u l o de laborante que damos á 
aquel periódico. 

La s ín tes i s de dicha correspondencia es la si
guiente: 

¡Vivan los rebeldes, sin embargo de conducirse 
como bandidos, y mueran los leales, que obran co
mo caballeros! 

S U M A H I O . 

La política radica!—La salvación de Puerto-Rico.—Calumnia.—Una carta 
de Haití —Socitilismo é índrvidualismo, por B. T. s ftacleo.—Apuntes 
para la historia de la dominación de España en las Indias (continua-
CÍOÍI).—Hrónica de Ultramar: Cuba. Puerto-Rico.—k la memoria de Don 
Baltasar de Uncpiera, defensor de Buenos-Aires en S de Julio de 1807, por 
D. Antonio BalMn de ünquera —Crónica general. 

M A D R I D , 1 8 7 1 . 
IMPRENTA DE «EL CORREO DE LAS ANTILLAS,» 

Á CA-BGO DE R. BERNARDIÑO Y F . CAO, 
Ave-Maria, 11, bajo. 


